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I.  ACTA DE LA SESIÓN PLENARIA

ACTA DE LA SESIÓN PLENARIA
/

Fecha:
18 de abril de 2002


Hora:
5:08 p.m.


Lugar:
Salón de las Américas


Presidente:
Señor Roberto Rojas L.



Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Costa Rica


Presentes:
Lionel Hurst
(Antigua y Barbuda)



Rodolfo H. Gil
(Argentina)



Joshua Sears
(Bahamas)



Michael I. King
(Barbados)



Lisa M. Shoman
(Belice)



Alberto Zelada Castedo
(Bolivia)



Valter Pecly Moreira
(Brasil)



Denis Paradis
(Canadá)



Esteban Tomic
(Chile)



Clemencia Forero Ucrós
(Colombia)



Hernán R. Castro H.
(Costa Rica)



Jaime Marchán
(Ecuador)



María Eugenia Brizuela de Ávila
(El Salvador)



Colin L. Powell
(Estados Unidos)



Denis G. Antoine
(Grenada)



Gabriel Orellana Rojas
(Guatemala)



Odeen Ishmael
(Guyana)



Raymond Valcin
(Haití)



Guillermo Pérez-Cadalso Arias
(Honduras)



Seymour Mullings, OJ
(Jamaica)



Miguel Ruiz Cabañas Izquierdo
(México)



Bertha Marina Argüello
(Nicaragua)



Juan Manuel Castulovich
(Panamá)



Leila Rachid de Cowles
(Paraguay)



Harry Beleván-McBride
(Perú)



Hugo Tolentino Dipp
(República Dominicana)



Izben Williams
(Saint Kitts y Nevis)



Sonia M. Johnny
(Santa Lucía)



Ellsworth I. A. John
(San Vicente y las Granadinas)



Henry L. Illes
(Suriname)



Jennifer S. Marchand
(Trinidad y Tobago)



Juan Enrique Fischer
(Uruguay)



Luis Alfonso Dávila García
(Venezuela)


César Gaviria
(Secretario General de la OEA)



Luigi R. Einaudi
(Secretario General Adjunto)

La PRESIDENTA PROVISIONAL:  Declaro abierta la presente sesión plenaria del vigésimo noveno período extraordinario de sesiones de la Asamblea General.


Como es del conocimiento de los señores Representantes, esta Asamblea fue convocada por el Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos mediante la resolución CP/RES. 811 (1315/02), titulada “Situación en Venezuela”, a los efectos de recibir el informe de nuestro Secretario General y adoptar las decisiones que se estimen apropiadas.

1.
Formalización de los acuerdos adoptados por la Comisión Preparatoria de la Asamblea General
La PRESIDENTA PROVISIONAL:  Corresponde a este plenario formalizar los acuerdos adoptados por la Comisión Preparatoria de esta Asamblea General.

En este sentido, se informa a este plenario que la Comisión Preparatoria recomendó lo siguiente:

1. El orden de precedencia de los Estados Miembros se inicia con Antigua y Barbuda y el de los Observadores Permanentes con Estonia.

2. Las sesiones de esta Asamblea General se registrarán mediante actas textuales.

3. Se prescindirá de la sesión inaugural, conforme a lo dispuesto en el artículo 48 del Reglamento de la Asamblea General.

4. La Comisión de Estilo estará integrada, conforme al artículo 28 del Reglamento de la Asamblea General, por las Delegaciones de Brasil, Colombia, Canadá y Estados Unidos.

De no haber objeción, así se acuerda.  Acordado.

2.
Ratificación del acuerdo sobre la elección de presidente

La PRESIDENTA PROVISIONAL:  Adoptados esos acuerdos, se procedió a elegir como presidente de esta Asamblea al señor Canciller Roberto Rojas, de Costa Rica.

Por lo tanto, excelentísimo señor Canciller y estimado amigo Roberto Rojas, como esta será una de las últimas funciones que tendremos el gusto de compartir juntos, con la admiración que todos los que estamos en esta sala le tenemos, quisiéramos expresarle las felicitaciones de todas las Delegaciones participantes y desearle el mejor de los éxitos en la conducción de los debates.  Lo invito a acercarse al estrado para asumir la presidencia de esta Asamblea.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, María Eugenia, y muchísimas gracias a Nicaragua por la nominación y a Chile por secundarla.

Me siento muy honrado por la reciente elección, la que distingue a mi país.  Agradezco a las Delegaciones que han depositado en mi persona la confianza y estoy seguro de que con la valiosa colaboración de todas ellas podremos dar efectivo cumplimiento a los propósitos que hoy nos convocan.

3.
Informe del Secretario General sobre la situación en Venezuela

El PRESIDENTE:  Continuando con los asuntos del orden del día para esta sesión plenaria, me es grato ofrecer la palabra al señor Secretario General de la Organización, el doctor César Gaviria, para que nos presente un informe sobre la situación en Venezuela, conforme se lo encomendó el Consejo Permanente mediante la resolución CP/RES. 811 (1315/02), aprobada el pasado sábado 13 de abril.

Tiene la palabra el señor Secretario General.


El SECRETARIO GENERAL:  Gracias, señor Canciller Roberto Rojas.

Antes de iniciar la presentación de este informe, quiero expresarle en nombre de la Organización de los Estados Americanos, particularmente de la Secretaría, nuestra gratitud, nuestro reconocimiento por su cooperación, por su consejo oportuno, por el profesionalismo con el que ha actuado en nombre de Costa Rica a lo largo de todos estos años.  Le deseamos en sus nuevas actividades el mismo éxito que ha tenido al frente de la Cancillería de su país.

Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Costa Rica y Presidente de esta Asamblea, señores Cancilleres, señores Jefes de Delegación, Embajadores, distinguidos invitados:

Me corresponde como Secretario General de la OEA rendir en este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General el informe que dispuso nuestro Consejo Permanente mediante resolución CP/RES. 811 (1315/02), en desarrollo del artículo 20 de la Carta Democrática Interamericana.  En dicha resolución se me ordenó investigar hechos y emprender las gestiones necesarias, incluidos los buenos oficios, para promover la más pronta normalización de la institucionalidad democrática en Venezuela.


Tan pronto los Presidentes del Grupo de Río concluyeron su reunión en Costa Rica el pasado viernes 12 de abril, fui informado de sus decisiones tanto por el Presidente Miguel Ángel Rodríguez como por su Canciller Roberto Rojas.  Con ellos tuve la oportunidad de intercambiar opiniones a lo largo del día, y con la Presidenta de nuestro Consejo Permanente, la Embajadora Margarita Escobar, estuvimos atentos a sus deliberaciones.  Al finalizar dicha reunión, procedimos a hacer algunas consultas con el fin de dar cumplimiento a la solicitud presentada por el Grupo de Río, en el sentido de reunir lo antes posible el Consejo Permanente.  Los Presidentes también me pidieron que tomara contacto con la realidad política de Venezuela a través de los medios que considerara más adecuados.

Es conveniente señalar que el Grupo de Río consideró la renuncia del Presidente Chávez como un hecho cumplido, así como también la destitución del Vicepresidente y de su gabinete, por lo cual no se solicitó su restitución como parte de las acciones necesarias para defender el orden constitucional.


En sesiones informales y privadas el viernes por la noche y el sábado pasados, bajo la acertada dirección de la Embajadora Escobar, el Consejo examinó la situación en Venezuela, condenó la alteración del orden constitucional y los lamentables hechos de violencia y expresó su solidaridad con el pueblo de ese país.  En la mañana del sábado, el que se autodenominaba Presidente del Gobierno de transición llamó para informar que él reconocía que se había alterado el orden constitucional y para hacer algunas otras afirmaciones que estaban contenidas en un mensaje que fue distribuido a las Delegaciones.  También dijo que querían hacerse representar en la reunión por un funcionario de la Misión de Venezuela y que luego enviarían cartas credenciales.  Todo ello se puso a conocimiento de las Misiones.  Yo le expresé que al día siguiente viajaría a Caracas con el mandato que me diera el Consejo Permanente.


El Secretario General, según lo autorizó el Consejo Permanente, se hizo acompañar de las Embajadoras Margarita Escobar y Lisa Shoman, esta última Representante Permanente de Belice y vocera de CARICOM en nuestras deliberaciones.  Algunos de los Embajadores del Grupo de Río no pudieron acompañarme por la rapidez con la que se tuvo que desplegar esta misión.  Las Embajadoras me han prestado un invaluable apoyo y me ofrecieron consejos muy valiosos, pero debo aclarar que todo lo afirmado por mí, en reuniones privadas o ante los medios de comunicación durante dicha misión, así como el contenido de este informe, son de mi exclusiva responsabilidad.


Ustedes sabrán comprender la dificultad de rendir un informe sobre la infinidad de hechos ocurridos.  No obstante, me he propuesto hacer una presentación sucinta sobre los antecedentes de lo ocurrido entre el 11 y el 13 de abril, lo cual de ninguna manera puede interpretarse como una justificación de la alteración del orden constitucional.  Es apenas un contexto en el cual se dieron los sucesos trágicos del 11 de abril.


En la muy difícil coyuntura que han vivido las instituciones democráticas de la República Bolivariana de Venezuela, juzgué también oportuno mirar aspectos de la vida institucional del país en relación con las disposiciones de la Carta Democrática Interamericana.


Tendría que comenzar por decir que es necesario señalar, por lo menos hasta que no se demuestre lo contrario, que los organizadores de la manifestación convocada por la oposición política y muchas organizaciones sociales en los días precedentes y en el propio 11 de abril son diferentes de quienes usurparon el poder, detuvieron al Presidente Chávez y trataron de instaurar lo que llamaron un “Gobierno provisional”, cuyo ejercicio del mando encontró un amplio y generalizado rechazo no solo por su origen fáctico, sino, además, por las decisiones que tomó y que significaban el cierre de organismos elegidos popularmente –entre ellos la Asamblea Nacional–, la intervención del Poder Judicial y de todos los organismos que en Venezuela se llaman del “Poder Moral” y la práctica derogatoria de la Constitución y de muchos de los actos realizados bajo su desarrollo.


Podemos afirmar que el Gobierno que estaba apenas en la fase de instauración, sin ninguna legitimidad democrática, fue fruto de decisiones tomadas por los militares.  En carta, que fue del conocimiento de los miembros del Consejo Permanente, quien presidía lo que se autocalificó como Gobierno provisional expresamente reconoció la ruptura constitucional.


Para fortuna de las instituciones democráticas de Venezuela, esa alteración del orden constitucional fue revertida por la reacción de buena parte de la oficialidad de las Fuerzas Armadas y por una vigorosa respuesta ciudadana, tanto de defensores como de opositores del Gobierno del Presidente Chávez.


Como parte de la responsabilidad que ustedes me encomendaron, me reuní con un amplio grupo de voceros de algunas de las principales instituciones del país, como el Presidente Hugo Chávez y su Canciller, la Mesa Directiva de la Asamblea Nacional, el Fiscal General de la Nación, el Contralor, el Defensor del Pueblo y el Presidente de la Corte Suprema.  Igualmente me reuní con el Cardenal y los representantes de la Conferencia Episcopal; con algunos grupos de la sociedad civil; con representantes de algunos de los principales diarios, cadenas de televisión y cadenas de radio; con la Central de Trabajadores de Venezuela; con los miembros de los partidos de oposición en la Asamblea Nacional, y con otras personalidades que llevaron documentos en los que fijaban posición sobre los hechos ocurridos e interpretaban a su juicio la realidad de Venezuela.


Señores Cancilleres y Jefes de Delegación, de las conversaciones con los diferentes sectores, quisiera realzar lo siguiente:


El Presidente de la República en todas sus alocuciones ha hablado de reflexionar, rectificar, enmendar.  Aseguró que “no habría ánimos revanchistas ni persecuciones ni abusos”.  Ha dicho que lo ocurrido representa una “inmensa lección”, que “se debe hacer una profunda reflexión”, que hay que actuar con “calma y cordura”, que es necesario “corregir lo que sea necesario corregir” y que hay que “restablecer el diálogo”.


Habló también de la “unidad respetando las diferencias” y señaló que como un primer paso convocaría el Consejo Federal de Gobierno, para que sirva de epicentro para el diálogo con todos los sectores y para alcanzar el mayor consenso posible en materia económica, social y política.  También señaló que el Presidente designado de Petróleos de Venezuela, S.A. (PDVSA), como la junta por él designada, habían renunciado, con lo cual se puso fin al asunto que dio origen a las últimas jornadas de protesta.


Aunque una buena cantidad de personeros de las instituciones ajenas al Gobierno han aceptado la llamada del Presidente al diálogo, aun después de los fatídicos hechos del 11 y 12 de abril, existe en Venezuela una excesiva polarización no solo de los naturales protagonistas de la política, como lo son el Gobierno, los partidos, las bancadas de oposición, sino también de casi todas las organizaciones laborales, empresariales, de la sociedad civil, los representantes de algunos de los poderes del Estado y también los medios de comunicación.  Esa excesiva polarización tiene connotaciones de intolerancia que en la práctica impiden el diálogo democrático y la búsqueda de acuerdos que permitan cierto entendimiento para mantener la paz social.  Pareciera prevalecer el convencimiento según el cual es inevitable una renovada confrontación entre amigos y contradictores del Gobierno, lo que podría desembocar en una mayor protesta social.


Quiero igualmente señalar una práctica peligrosa de deliberación en las Fuerzas Armadas, que determina que muchos protagonistas de la vida pública vivan atentos a lo que los oficiales de las distintas armas opinan del acontecer político, incluidas las órdenes de su Comandante en Jefe, el Presidente Constitucional de la República.  Muchos buscan fundamentos para tal forma de deliberación en un artículo de la Constitución, el 350.


Los sectores de oposición y otros protagonistas de la vida social toman de diferentes maneras distancia de las normas constitucionales.  En particular expresan inquietudes sobre la separación e independencia de los poderes públicos y la falta de contrapesos, como que sus titulares fueron escogidos por las mayorías que imperaron tanto en la Constituyente como en la Asamblea.  Los diputados de oposición llaman la atención sobre una reciente providencia del Tribunal Supremo de Justicia que señaló que el período presidencial comenzó solo a partir del mes de enero del 2002.


Después de los acontecimientos que hemos mencionado se han incrementado las denuncias de violación de derechos humanos, de intimidación, de vandalismo y saqueos, de pérdidas de vidas y personas heridas.  Esto ha ocurrido antes, durante y después de la reciente crisis.  Nosotros referimos esas denuncias a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y, en algunos casos, a la Relatoría para la Libertad de Expresión.


Esta Misión recibió numerosas quejas sobre la responsabilidad en estos hechos de los Círculos Bolivarianos, grupos de ciudadanos u organizaciones de base que apoyan el proyecto político del Presidente.  Muchos sectores los responsabilizan de violaciones a derechos humanos, de actos de intimidación y de saqueos.


Los representantes de los medios de comunicación y un grupo de periodistas consideran que los Círculos Bolivarianos son la mayor amenaza a la libertad de prensa y expresión.  Varios de estos casos se han puesto en conocimiento de la CIDH y del Relator para la Libertad de Expresión.  Haría bien el Gobierno en trabajar en estos aspectos y disipar muchas de las graves preocupaciones que han surgido.


Los representantes de las cadenas de televisión se quejan de la manera abrupta como se interrumpieron las señales de los canales de televisión privados, abusando, según ellos, de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones.  Esto produjo una sistemática suspensión de la programación con largas intervenciones del Presidente y de otros funcionarios del Poder Ejecutivo en los días previos al 11 de abril.  Reclaman también que el Gobierno, según lo recomienda la CIDH, “haga una condena categórica a las agresiones de las que han sido objeto los trabajadores de comunicación social”.


Por otra parte, las autoridades que representan los poderes del Estado señalaron la falta de objetividad de algunos medios para informar sobre los sucesos que condujeron a la restauración del orden constitucional.  Algunos medios han registrado esa preocupación o queja sobre lo acontecido y han dado explicaciones, que no soy el llamado a calificar como satisfactorias o no, así como no lo soy de la validez de las quejas referidas.


Los representantes de los partidos de oposición en la Asamblea Nacional consideran conculcados sus derechos como minorías.  Llamaron la atención sobre el uso de los mecanismos de la ley habilitante.  Esta es una vieja disposición en las Constituciones de Venezuela que da al Ejecutivo un gran poder legislativo.  El Gobierno del Presidente Chávez hizo uso amplio de tales facultades, y ello ha demostrado la gran resistencia que genera la aprobación de normas sin el proceso de transacciones que se da en el debate parlamentario y sin la discusión pública que se daría en la Asamblea Nacional.


La Central de Trabajadores de Venezuela (CTV) planteó la imperiosa necesidad de que el Poder Ejecutivo acepte la escogencia de sus directivos conforme al resultado de la elección convocada por iniciativa del propio Gobierno nacional.  Esta Central y sus directivos, dicen ellos, tienen el reconocimiento de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y este reclamo se puede también mirar a la luz del artículo 10 de la Carta Democrática Interamericana.  Los directivos de la CTV también reclaman convocatoria al diálogo tripartito.


Por estas consideraciones, en las reuniones con los diferentes sectores señalé acciones que, a mi juicio, se deben acometer con urgencia para evitar ulteriores expresiones de descontento que pudieran dar origen a la repetición de los trágicos sucesos del 11 y 12 de abril.  En todo caso, es importante que hoy se reiteren algunos de los considerandos y dispositivos de la resolución del Consejo Permanente, sobre todo en lo referente a la condena de cualquier quebrantamiento del orden constitucional y de los violentos sucesos que llevaron a la muerte de un número apreciable de personas.


La OEA, sus Estados Miembros, el resto de la comunidad internacional y algunas organizaciones como la Iglesia católica, a través de la Conferencia Episcopal, pueden prestar su concurso para propiciar el diálogo y asegurar que estos hechos no se vuelvan a repetir.


Quisiera resaltar, además, algunas acciones que se deben tomar para desactivar algunos de los más graves conflictos, recuperar la gobernabilidad, ganar estabilidad política y propiciar la recuperación económica.

Es fundamental que todos los sectores de la sociedad, por lo menos la totalidad de los que he citado, busquen mecanismos o acuerdos que permitan hacer del respeto a la Constitución la base fundamental y el marco de acción para los protagonistas de la vida pública venezolana.


Es indispensable un acuerdo para que el artículo 350 de la Constitución no se interprete como un derecho general a la rebelión.  Tal interpretación puede llevar a más y peores actos de violencia.  Todos deben poner de su parte para un acuerdo en tal sentido.


Es esencial que Gobierno, oposición, fuerzas sociales, organizaciones de derechos humanos y medios de comunicación se comprometan a rechazar toda forma de deliberación de la fuerza pública y respalden la aplicación de los códigos militares para sancionar tales conductas.  También es esencial que se abandone la interpretación según la cual el citado artículo de la Constitución puede servir de base a la conducta de oficiales de distintas armas.  Quisiera reiterar que si no se avanza en tal sentido se podría dar pie a que se presenten nuevos actos de insubordinación contra la autoridad civil.


Esta Asamblea debería ser categórica en señalar la subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida, tal como lo señala el artículo 4 de la Carta Democrática Interamericana.


Existe la imperiosa necesidad de que todos se comprometan a acudir solo a los medios pacíficos.  El Estado, sin que sobre ello pueda haber la menor duda, debe mantener el monopolio del uso legítimo de la fuerza.  Se deben investigar las denuncias según las cuales hay sectores que están poniendo en peligro ese componente esencial de la seguridad pública.  En todo caso, cualquier uso de las armas debe hacerse bajo autorización y dentro de la normatividad acordada o dispuesta por las Fuerzas Armadas.


Es muy importante para la democracia venezolana que la investigación sobre el desenlace trágico de las manifestaciones del 11 de abril se realice de manera que sus conclusiones sean aceptadas por todos y que los responsables reciban todo el peso de la ley.  Lo que señalo no debería interpretarse como menoscabo de los poderes legítimamente constituidos.  Con un buen grado de voluntad política, creo yo, podría conseguirse tal resultado.  En todo caso, hay que aprender de lo ocurrido, porque cuando se dan manifestaciones de varios centenares de miles de personas en una sociedad polarizada los riesgos son enormes.


Se nos informó que en el seno de la Asamblea Nacional se ha avanzado en conformar una comisión de 25 miembros que se encargaría de investigar los hechos, aunque existen diferencias en cuanto al nombre de la comisión, al mecanismo de integración y a su composición.


Gobierno y oposición deben hacer lo que esté a su alcance para afianzar la independencia de los poderes y establecer sus debidos contrapesos.  Más allá de la importancia de asegurar la supremacía de la Constitución, es fundamental restablecer la confianza en el Estado de Derecho y asegurar que todos los estamentos sociales estén dispuestos a acatarla.  Así lo dispone el artículo 4 de la Carta Democrática Interamericana.


Cualquier acuerdo entre los distintos sectores de la vida venezolana debe pasar, como lo señala la Carta Democrática, por el pleno respeto a la libertad de expresión y, por ende, de prensa.  Debe quedar claro que cualquier queja o deficiencia debe resolverse conforme a la Declaración de Chapultepec.  Esta Secretaría expresó públicamente su confianza en que el Gobierno del Presidente Chávez resolverá de manera satisfactoria las preocupaciones de seguridad e intimidación que alegan los representantes de los medios de comunicación con los que me reuní.


En el tema de la televisión es importante acordar un código de conducta que, más allá de la legislación, asegure la compatibilidad de las transmisiones de interés público con la programación normal.


La comunidad internacional debería prestarle a Venezuela apoyo para asegurar que de nuevo los partidos y las agrupaciones o movimientos políticos sean los principales protagonistas de la vida pública.  El vacío que han dejado y que se ha pretendido llenar con otros sectores sociales ha demostrado de manera palmaria sus limitaciones.  Aquí cabrían acciones en el marco del artículo 5 de la Carta Democrática.


Quiere esta misión agradecer la hospitalidad y adecuado apoyo que recibió del Gobierno del Presidente Chávez.  Espero haber cumplido con la disposición de nuestro Consejo Permanente, al someter este informe a su consideración.  La OEA debe estar a disposición del Gobierno y el pueblo de Venezuela para que de la trágica experiencia vivida se puedan colegir actitudes y acciones que nos aseguren, y lo repito, que estos hechos infaustos y trágicos no se vuelvan a repetir.


Gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Secretario General, por su informe.

4.
Exposición del Jefe de la Delegación de Venezuela
El PRESIDENTE:  Me es grato ofrecer la palabra a los señores Jefes de Delegación para que formulen los comentarios y observaciones que estimen oportunos.  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de Venezuela.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE VENEZUELA:  Muchas gracias, señor Presidente.


Excelentísimo señor Presidente, señores Cancilleres, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, excelentísimos señores Representantes Permanentes ante la OEA, honorables señores Representantes Alternos, señoras y señores:


“Juro que quiero guardar la espada en el baúl de los recuerdos…”.

Esta frase fue expresada hace pocos momentos por el señor Presidente constitucional de la República Bolivariana de Venezuela con motivo del acto solemne efectuado hoy, 18 de abril, para la instalación del Consejo Federal de Gobierno, como prueba ostensible de su voluntad y la de su Gobierno para abogar por el reencuentro de las instituciones, de sus integrantes y, en general, de todos los venezolanos.


Comienzo por manifestar a ustedes mi complacencia y el honor que para mí constituye el comparecer ante este magno foro interamericano para transmitirles la posición de mi país ante la coyuntura histórica a la cual nos hemos enfrentado.

La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela y la Carta de la Organización de los Estados Americanos establecen como precepto fundamental de la democracia la erradicación de la pobreza, por cuanto es un elemento que distorsiona, afecta y vulnera gravemente el pleno desarrollo democrático del pueblo.


Para el Gobierno constitucional del Presidente Hugo Chávez Frías este reto es la guía que orienta la conducción de su Gobierno y del proceso político bolivariano y, de manera esencial, le da contenido social a la democracia.  En la Constitución que se ha dado el pueblo venezolano se establece que Venezuela es un Estado democrático y social de Derecho y de justicia y que tiene como fines esenciales la defensa y el desarrollo de la persona y el respeto a su dignidad, el ejercicio democrático de la voluntad popular, la construcción de una sociedad justa y amante de la paz, la promoción de la prosperidad y bienestar del pueblo y la garantía del cumplimiento de los principios, derechos y deberes reconocidos y consagrados.  Para alcanzar tales fines la Carta Bolivariana establece la educación y el trabajo como herramientas.


Como todos saben, el proceso político bolivariano, iniciado con el debate constituyente, tiene una dinámica compleja que busca refundar la República en el marco de los más amplios principios de convivencia democrática.  Bajo la conducción del Presidente Hugo Chávez Frías, se inició un proceso de reflexión colectiva sobre la visión del país ideal, sobre el Estado ideal, amplio, justo, democrático, apegado a las libertades, al Estado de Derecho y al respeto más absoluto a los derechos de la persona humana, como un principio rector de la política del Estado.


En el término de tres años, la nueva Constitución amplió los espacios democráticos e inauguró nuevas formas de convivencia, creando formas de participación para los excluidos de siempre.  En tres años, este Gobierno ha podido cometer errores, pero no se le podrá imputar la violación de los derechos humanos.  En tres años, y las estadísticas son claras, no hay presos políticos, perseguidos, detenidos, periódicos clausurados, libertades conculcadas, etcétera.  En tres años, jamás se atentó contra las libertades y los derechos de los venezolanos.  Al contrario, el esfuerzo del Gobierno venezolano fue procurar crear las condiciones para que los excluidos tuvieran las oportunidades que siempre les fueron negadas en el pasado.  No hemos alcanzado aún este noble propósito, pero los índices que manejamos nos dejan entrever que vamos por el camino cierto.


En la comunidad internacional, Venezuela continuará preconizando los valores que todos compartimos:  el respeto a la soberanía e independencia; el respeto al principio de no intervención, de solidaridad, de cooperación internacional, de promoción a la integración latinoamericana, del ejercicio de responsabilidad compartida para mantener a la región, al Hemisferio y al mundo en un espacio de paz.


Venezuela ha actuado con independencia para fomentar sus vínculos internacionales.  No tenemos enemigos en el mundo.  Defendemos con responsabilidad nuestros derechos e intereses como Estado y respetamos los derechos y los intereses de todos los Estados de la comunidad internacional.


Señor Presidente, la profundización de la democracia les está permitiendo a millones de venezolanos lograr un modo de vida más digno.  De ello están conscientes y por ello, de manera protagónica, se redimió a sí misma de la desesperanza a la que aparentemente la había condenado, de manera inmisericorde, la junta facciosa que asaltó el poder democrático en Venezuela.


Permítame, señor Presidente, manifestar a esta Asamblea General extraordinaria la emoción que me embarga, como venezolano, porque la dignidad constitucional democrática fue restituida en Venezuela por obra del soberano.  El pueblo, movido por una profunda convicción democrática en un momento de gran dramatismo, en el cual todas las libertades habían sido conculcadas rompiendo el Estado de Derecho, asumió su responsabilidad histórica y, consciente de su destino, desafió las fuerzas adversas y enrumbó al país en el camino de la democracia.


De igual manera debo, en nombre del Presidente Hugo Chávez Frías, felicitar a la Organización de los Estados Americanos por su demostración, en momentos en que fue puesta a prueba la convicción democrática para la aplicación de la Carta Democrática Interamericana.  La Organización supo sortear los peligros y legítimas diferencias de enfoque.  La OEA no traicionó esos principios y condenó la alteración del hilo constitucional en Venezuela.


Ahora, señor Presidente, permítame unos breves comentarios.

El señor Secretario General ha hablado de excesiva polarización en su informe.  “Polarización creciente”, es lo que he escuchado de labios de un Jefe de Estado, en el momento en que nos encontrábamos en Costa Rica.  Esa polarización creciente, señor Presidente y señores Cancilleres, tiene su origen en los cuarenta años de gobierno que culminaron en el año de 1998.

Para esa fecha, señor Presidente, el 80% de los venezolanos vivía en situación de pobreza crítica y apenas un 20% acudía a las urnas electorales a elegir a aquellos mandatarios que se habían adueñado de nuestra patria.  Ese 20% de los venezolanos controlaba absolutamente todo el poder en nuestro país y ese 80%, pobres, no tenían acceso ni a la educación ni a la salud ni a la seguridad social.  Eso sí era, efectivamente, una verdadera polarización a la que nos hubiese gustado que los organismos internacionales le hubiesen prestado adecuada atención en aquel momento.


Señor Presidente, el señor Secretario General ha hablado del artículo 330 de nuestra Constitución, que le da beligerancia a los integrantes de las Fuerzas Armadas.  Yo creo, señor Secretario General, que 24 ó 48 horas es muy poco tiempo para poder hablar de lo que se sabe, porque me temo que en este momento se haya hablado de lo que se cree.  

Permítame leer el contenido del artículo 330.  [Lee:]

Los o las integrantes de la Fuerza Armada Nacional en situación de actividad tienen derecho al sufragio de conformidad con la ley, sin que les esté permitido optar a cargo de elección popular ni participar en actos de propaganda, militancia o proselitismo político.

Eso está establecido en nuestra Constitución, en el artículo 330.


La Ley Orgánica, señor Secretario General, de nuestras Fuerzas Armadas Nacionales –porque todavía no ha sido llevada adonde corresponde la nueva denominación de Fuerza Armada Nacional– establece la responsabilidad para aquel oficial, para aquel militar, que en situación de actividad utilice la libertad de expresión para, efectivamente, emitir juicios de tipo político.  


Usted ha hablado, señor Secretario General, de vandalismo y saqueo antes de la presente crisis en Venezuela.  Eso es cierto, muy cierto, señor Secretario General.  En el año de 1989 hubo un levantamiento popular en mi país que produjo más de 3.000 muertos.  En ese momento regía los destinos de Venezuela el señor Carlos Andrés Pérez.  La Corte Interamericana de Derechos Humanos, señor Secretario General, conoce estos sucesos, porque el Gobierno que preside Hugo Chávez Frías ha impulsado a que ese delito que se cometió contra la población nacional no quede impune.


Ha habido, efectivamente, en estos días que nos ocupan situaciones de vandalismo y de saqueo, pero todos ellos, señor Presidente, señor Secretario General, señores Cancilleres, son obras de las circunstancias que imperaron en ese momento en Venezuela:  un desconocimiento absoluto de la situación, un desconocimiento absoluto de la ley.  Dichas circunstancias fueron muchas veces impulsadas, como ya lo vamos a ver más adelante, por quienes tienen el deber ineludible de orientar a la conciencia ciudadana.


Usted ha hablado de la peligrosidad de los Círculos Bolivarianos.  Señor Secretario General, yo soy director nacional del Movimiento Quinta República y no veo la peligrosidad que usted le asume a los Círculos Bolivarianos en Venezuela.  Son organizaciones políticas que están respaldadas por el contenido de la Constitución que establece, entre otras cosas, que la sociedad debe organizarse para luchar por sus derechos, para luchar por su desarrollo, para llevar adelante peticiones.  

En este aspecto, creo que Venezuela está a la cabeza de algunos países de América Latina, en el sentido de que muchas de esas organizaciones, como estos Círculos Bolivarianos o de la colectividad que pueda organizarse de alguna manera, pueden, inclusive, tener el derecho de que algunos elementos de inversión pasen por su aceptación o aprobación.


En cuanto a las leyes habilitantes, usted ha dicho que ha recogido en Venezuela la expresión de que dichas leyes deben ser revisadas.  El Gobierno nacional está dispuesto a hacerlo, pero permítanme, señores Cancilleres y señores que integran en este momento esta magna Asamblea, expresarles que la Ley de Hidrocarburos, que es una de esas leyes habilitantes, para no darles más que un ejemplo, permaneció durante diecisiete años en el Congreso de la República, que yo presidí en el año de 1999, y no fue posible aprobarla porque no había la voluntad política para llevarla adelante, y les recuerdo que los hidrocarburos son la principal fuente de ingreso de mi país.


Otro elemento conflictivo en Venezuela es la Ley de Tierra.  Resulta, señor Secretario General, que en mi país el 60% de la población vive en el 2% del territorio nacional.  ¿Cómo resuelve usted el problema de salud, de hacinamiento?  Seguramente usted vio al llegar a Caracas todos los cerros llenos de viviendas, de gente que vive de una manera extraordinariamente dificultosa.  ¿Cómo resolver esto, si antes no se soluciona el problema de la tenencia de la tierra y así poder solucionar el problema de la concentración de población que pesa sobre esos millones de seres humanos que viven en una situación verdaderamente dramática?


A usted le han dicho allá algo en relación con la Central de Trabajadores de Venezuela (CTV).  ¿Sí, señor Secretario General?  ¿Qué es lo que ocurre?  Quien en este momento ha asumido la presidencia de la CTV debe presentar ante el Consejo Nacional Electoral las actas que lo legitiman como presidente de la Central de Trabajadores de mi país.  Faltan por presentar más de la mitad de las actas, según los que conocen de la materia.  ¿Cómo puede entonces esta persona, faltando esa cantidad de actas, erigirse en presidente de una central de trabajadores, cuando en Venezuela, se lo dijo a usted el señor Presidente de la República, se inició un proceso de legitimación de las centrales obreras por la base?  

Allá hay una cantidad de sindicatos que han sido legitimados y que han presentado sus pruebas correspondientes.  Sin embargo, el presidente, o quien así se hace llamar, de la Central de Trabajadores de Venezuela, tiene que presentar las actas ante el Consejo Nacional Electoral, y hasta este momento no lo ha hecho.  Se le ha reclamado que lo haga.  Estamos a la espera de que pueda, efectivamente, presentar esos recaudos.  ¿Cómo un organismo internacional, sin que eso haya ocurrido, puede garantizar que esta persona, efectivamente, ha sido escogida como presidente de la Central de Trabajadores de Venezuela?  He allí un problema que nos corresponde resolver a los venezolanos, y estamos a la espera de que estas personas, que se han autodenominado presidentes o dirigentes de los trabajadores de nuestro país, presenten las actas correspondientes.


Por otra parte, usted ha hecho una serie de propuestas que considero importantes.  En ese sentido estimo que estamos dando los primeros pasos en Venezuela para poder solucionar algunas de esas sugerencias que usted ha hecho a través de su exposición.


Ahora, señor Presidente, es importante que en este instante yo les haga un breve recuento de los hechos acaecidos en Venezuela a partir del 11 de abril.  Como en toda democracia, en Venezuela el debate es vivo.  Muchos actores, del Gobierno y de la oposición, permanentemente están en la palestra de la opinión pública defendiendo cada cual sus posiciones.  Ya en los días previos a esta fecha, el tema común era la designación de nuevas autoridades de PDVSA, la empresa petrolera estatal.


Permítanme un paréntesis.  La principal industria de Venezuela es PDVSA, no tenemos duda de ello.  Ella genera, fundamentalmente, el ingreso que nosotros necesitamos para poder solucionar, entre otras cosas, los proyectos sociales que se llevan adelante en nuestro país.  Pero, ¿saben ustedes algo?  PDVSA en el año de 1976 gastaba el 13% de su producción en lo que se requería para hacerla funcionar; hoy en día esa cifra ha subido al 43%.  Un empleado de la empresa petrolera venezolana PDVSA produce $770 mil al año.  Sin embargo, un empleado de la Exxo, de la British Petroleum, de cualquiera de esas empresas petroleras, produce el doble.


El Gobierno nacional, responsable, que actualmente rige los destinos de Venezuela, ha querido solucionar ese problema, y nos hemos tropezado, sí, señores, con una piedra, puesto que, naturalmente, allí hay elementos muy difíciles de erradicar que se han adueñado prácticamente de esa principal industria.  Como usted lo señalaba, también el Gobierno nacional no solo ha dado muestras de querer solucionar el problema de la productividad de la principal empresa estatal, sino que ha asumido en este momento la renuncia de la Junta que inicialmente se había designado, con el ánimo de establecer en esa posición a otras personas que puedan ayudar a solucionar ese inconveniente.


Tal argumento, el de PDVSA, me refiero, fue la justificación para convocar a una marcha en apoyo a los empleados de la empresa que no compartían las decisiones del Jefe de Estado.  La marcha se planificó, y así se autorizó, desde el Parque del Este –para quienes conocen Caracas– hasta el edificio sede de la empresa petrolera.  En efecto, la concurrencia a esa marcha fue masiva y, haciendo uso irresponsable de la emotividad del momento, algunos de sus líderes incitaron a la multitud a continuar hasta el Palacio de Miraflores, sede del Gobierno nacional, con dos consignas, señor Secretario General, “ni un paso atrás”, coreada por los medios de comunicación de Venezuela, y la petición de la renuncia del señor Presidente de la República.


Consignaré, señor Secretario General, dos videocasetes donde ustedes podrán comprobar que el que funge como presidente de la Central de Trabajadores de Venezuela es quien convoca de manera irresponsable a esa marcha a llegarse hasta el Palacio de Miraflores, donde, obviamente, iba a haber un enfrentamiento, porque frente al Palacio de Miraflores se había concentrado también una multitud en defensa del Gobierno que preside el Presidente de la República.  Allí, en Miraflores, se encontraban partidarios del Gobierno, como sucede en cualquier democracia que se precie de serlo, hay partidarios de un lado y partidarios del otro.


Ante tamaña irresponsabilidad de los conductores de la marcha, el Presidente de la República convoca a una cadena nacional de radio y televisión.  Allí el Presidente de la República hace un llamado a la paz, a la concordia, al diálogo, a la convivencia pacífica, y clama a los líderes de la marcha para que eviten un enfrentamiento inútil, lamentable y para muchos fatal.  Esto lo vio, señor Secretario General, y lo oyó todo el mundo.


No se prestó atención a la voz, oportuna y sabia, del Jefe de Estado, quien, además, ordenó a un cordón de Guardias Nacionales ubicarse entre ambos grupos antagónicos para evitar el enfrentamiento.  ¿Resultado?  Varios muertos, heridos y pérdidas materiales.  Las autoridades competentes han iniciado las investigaciones para la determinación de las responsabilidades y la aplicación de las sanciones correspondientes.  Además, actualmente se debate en la Asamblea Nacional, como usted bien lo sabe, la conformación de una “Comisión de la Verdad”, con el apoyo del Ejecutivo nacional, la cual se abocará a profundizar en la investigación de estos hechos.


La Comisión Interamericana de Derechos Humanos podrá verificar la voluntad del Gobierno nacional de sostener, apoyar y garantizar estas medidas en su próxima visita a Venezuela, de acuerdo a la invitación que le fuera formulada ya antes de estos sucesos por el señor Presidente de la República.


Una vez creado el escenario, el golpe de Estado se fue consumando en una sucesión de hechos en los cuales siempre estuvieron como testigos presenciales los medios de comunicación.  Aquí es menester señalar la ausencia de objetividad de los medios de comunicación domésticos, los cuales abandonaron al pueblo, a la ley y, cegados por sus propias ambiciones e intereses, se hicieron en ese momento cómplices, por acción u omisión, del hecho lamentable que nos ocupa.  A las autoridades que investigan estos sucesos les corresponderá determinar la responsabilidad a que hubiere lugar.


Igualmente debo señalar acá que en los momentos en que el pueblo, firme y decididamente, salió a defender la democracia, fueron las redes populares espontáneas y los medios internacionales quienes, en fructífera simbiosis, denunciaron ante el mundo los atropellos cometidos en tan poco tiempo.

Damos en este momento un reconocimiento muy especial a Radio Caracol, de Colombia, a CNN, a Noticias UNO, a Telemundo, a Univisión, etcétera, quienes tuvieron el coraje de defender la bandera de la libertad de información y dieron a conocer, minuto a minuto, cómo la democracia fue reinstaurada por la voluntad popular, mientras los medios de comunicación domésticos permanecían en silencio.


Señor Presidente, los acelerados sucesos acaecidos en Venezuela no solo pusieron a prueba la convicción democrática de la sociedad venezolana, la cual, y a pesar de la crisis, salió indemne, por cuanto, debo reiterarlo una y otra vez, el soberano, el pueblo venezolano, incluso en los más apartados rincones del país, levantó su voz indignada contra los usurpadores.  Puso a prueba también la convicción democrática de la sociedad hemisférica.  Como sabemos, el Grupo de Río fue el primero en pronunciarse y solicitó la convocatoria de una sesión extraordinaria del Consejo Permanente de la OEA para evaluar la crisis.  Todos los aquí presentes conocen en detalle los entretelones del debate, las posiciones asumidas por cada Estado Miembro, por cada país hermano, los argumentos esgrimidos, las opiniones vertidas, los conceptos defendidos.

Creo necesario hacer un especial reconocimiento a los señores Cancilleres de Ecuador y de Brasil, de Argentina, de Chile, de México, los países miembros de la Asociación de Estados del Caribe, entidad en la cual nos encontramos hermanados con los países del Caribe y de Centroamérica. Queremos agradecer a todos aquellos países amigos, líderes conscientes del momento histórico y del pulso de nuestros pueblos, verdaderos hermanos, que manifestaron con gran dignidad y firmeza el rechazo a la ignominia que se estaba perpetrando en Venezuela.


Los sucesos en nuestro país pusieron también a prueba la coherencia de los valores éticos y democráticos de quienes tienen, por razones gerenciales en la Organización, gran responsabilidad en el fortalecimiento de la credibilidad y legitimidad de la Organización de los Estados Americanos como foro hemisférico cuyo propósito, según su Carta constitutiva, es “lograr un orden de paz y de justicia, fomentar su solidaridad, robustecer su colaboración y defender su soberanía, su integridad territorial y su independencia”.


La alteración del hilo constitucional y la violación por parte de los facciosos, en menos de 48 horas, en vivo y en directo, de todos los derechos fundamentales de la persona humana establecidos en la Convención Americana sobre Derechos Humanos puso a prueba, y no podría ser de otro modo, al sistema interamericano de derechos humanos.


Es voluntad de mi Gobierno recordar la opinión emitida en ocasión de la presentación del informe de la Relatoría de la Libertad de Expresión del año 2000, en la cual afirmamos que como Estados Parte de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, nuestra condición de garantes colectivos del mecanismo de protección internacional de los derechos humanos nos faculta a tomar posición acerca de la transparencia obligada de los órganos del sistema de protección internacional de derechos humanos, en el ejercicio y cumplimiento de sus competencias.


Quiero, de una manera especial, señor Presidente, hacer referencia a las medidas adoptadas por el Gobierno de Venezuela que evidencian la orientación asumida para la superación de los hechos que perturbaron la paz social y la estabilidad política.


En su alocución de la madrugada del día domingo 14 de abril, en el momento de retomar sus funciones como Presidente constitucional, el mandatario Hugo Chávez Frías, después de haber sido liberado de su secuestro manifestó, entre otras cosas, su disposición a instalar mesas de diálogo representativas de diversos sectores del acontecer nacional, a los fines de analizar y proponer soluciones que propendan a la reconciliación nacional y restaurar las heridas provocadas por los acontecimientos que nos ocupan.

Justamente, hace unos momentos me encontraba observando una transmisión en vivo y en directo desde Venezuela.  Allí el señor Presidente de la República escuchaba durante horas a voceros de todos los niveles del poder público, del Gobierno y de la oposición, en la instalación del Consejo Federal de Gobierno, órgano previsto en la Constitución de la República como foro de diálogo para la descentralización y transferencia de competencias del poder nacional a los estados y municipios, lo cual, evidentemente, redundará en una profundización y perfeccionamiento de la democracia venezolana.


Me permito asimismo destacar que uno de los aspectos más litigiosos de toda esta situación, como lo fue la conformación de la directiva de la empresa petrolera nacional, ha sido reconducido con la aceptación por parte del señor Presidente de la República de la renuncia de la Junta Directiva de esta empresa, lo cual da pie a la presentación de fórmulas de avenimiento entre las partes.


No puedo dejar de hacer mención del trato especialmente humanitario que han tenido de parte del Gobierno de Venezuela los principales actores de estos luctuosos episodios, como, por ejemplo, el que el doctor Pedro Carmona Estanga se encuentre detenido en su residencia familiar.


Señor Presidente, en lo que respecta concretamente a los derechos humanos, a la libertad de expresión e información, con la promulgación de la Constitución de 1999 se estableció en Venezuela un Estado democrático y social de Derecho y de justicia, como lo he dicho, que propugna como valores superiores del orden jurídico y de la actuación de los poderes públicos la libertad, la democracia y el pluralismo político.  Estos valores se inscriben en la línea de las libertades públicas, inspirando el ejercicio de la libertad de expresión y de la libertad de información como formas de concreción inmediata de estos principios democráticos.  Las libertades comunicativas son esenciales al orden democrático y consustanciales a la legitimidad democrática y al respeto de los demás derechos y garantías constitucionales.  De allí el carácter institucional e instrumental de los derechos consagrados en los artículos 57 y 58 de la Constitución venezolana.


Bien valdría la pena, señores Cancilleres, señor Secretario General, y este fue un pedimento que presencié que le formulara el señor Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, bien valdría la pena, repito, hacer un análisis objetivo del papel asumido por unos cuantos medios de comunicación social en esta crisis, felizmente ya superada.  En dicho estudio, estoy seguro, se pondrían en evidencia un conjunto de elementos que, antes de servir de instrumentos de una información clara, no sesgada, que contribuyera a la armonía y a la paz social, han servido más bien como instrumentos de beligerancia tendenciosa para agudizar los enfrentamientos y atentar contra instituciones y sus representantes legítimamente constituidos.


Quiero también, señor Secretario General, dejar constancia de que en Venezuela, dentro de la mesa de diálogo propiciada por el Gobierno nacional, está previsto también convocar a los dueños de los medios de comunicación, porque en este trance no solo necesita rectificar el Gobierno, necesitan también rectificar aquellos que no han querido asumir la vigencia plena de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela y de las leyes vigentes en mi país.


Finalmente, permítame, señor Secretario General, que, en nombre del Gobierno de Venezuela y de su Presidente, les manifieste mi reconocimiento por la resolución mediante la cual condenaron la alteración del orden constitucional en Venezuela y expresaron su solidaridad con el pueblo venezolano, así como su apoyo a la voluntad de restablecer una democracia plena, con garantías ciudadanas y de respeto a las libertades fundamentales como las que hoy felizmente imperan en nuestro país.


Quisiera también hacer referencia al hecho de que, frente al zarpazo anticonstitucional, pudo haber habido vacilaciones y ambigüedades y, ante la hipótesis de que se hubiese instalado el Venezuela un régimen que poseía, solo en apariencia, los principales resortes de poder en sus manos, el pragmatismo no estuvo ausente.  Todas nuestras democracias han costado grandes esfuerzos; nosotros seguimos luchando y consolidando el camino hacia la felicidad de nuestros pueblos, tal como lo soñó el Libertador Simón Bolívar.


Hoy Venezuela exhibe con orgullo una democracia legítima, fortalecida, con un pueblo que acaba de superar una difícil prueba de la que salió airoso.  Nuestras instituciones poseen, señores, plena capacidad para digerir las secuelas de estos hechos.  Agradecemos cualquier apoyo que desde el seno de esta Organización puedan ofrecernos en este momento, pero quiero enfatizar y dejar totalmente en claro que somos igualmente capaces de perfeccionar día a día nuestro sistema de gobierno, de manera autónoma y soberana.


Queremos, señor Secretario General, señor Presidente, un diálogo franco y sincero con todos ustedes, enriquecedor, fecundo y dentro de un plano de igualdad y de respeto.


Muchas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Canciller Dávila.

Antes de dar la palabra, quisiera, además de agradecer al Secretario General, expresar también nuestra gratitud a quienes lo acompañaron, las Embajadoras Margarita Escobar, Representante Permanente de El Salvador y Presidenta del Consejo Permanente, y la Embajadora Lisa Shoman, Representante Permanente de Belice.

5.
Exposición del Jefe de la Delegación de Chile

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra la Delegación de Chile.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Muchas gracias, señor Presidente.


Señoras y señores Cancilleres, Jefes de Delegación, señor Secretario General, nos reunimos en un momento especial para la comunidad democrática hemisférica.  Los acontecimientos que condujeron a una alteración del orden constitucional en Venezuela, con dolorosas pérdidas de vidas humanas, nos entregan un mensaje claro y definido.  Los pueblos de América tienen derecho a la democracia y sus Gobiernos tienen la obligación de promoverla y defenderla.


No es aceptable, bajo circunstancia alguna, el quiebre del orden constitucional.  Toda ruptura de la democracia va contra la América de hoy.  Hemos señalado claramente que no hay espacio en las Américas para soluciones de fuerza, para golpes de Estado.

Los lamentables sucesos que ha vivido Venezuela nos muestran que la Carta Democrática Interamericana es un instrumento vigente.  Ella consagra un valor fundamental de organización social compartido por nuestros pueblos y que debemos observar.  Esta ha sido políticamente respaldada y, lo que es más relevante, ha evidenciado su operatividad.  La Carta nos indica claramente que el respeto a las instituciones, métodos y reglas democráticas y constitucionales son el solo camino, legítimo y eficaz, para resolver las crisis que puedan enfrentar las naciones americanas.  Este es el espíritu, señor Presidente, con que Chile concurre a esta Asamblea General extraordinaria.


Desearíamos, por intermedio de su Presidencia, agradecer la oportuna acción del Consejo Permanente y el informe de la misión encabezada por el señor Secretario General.

La crisis que nos convocó debe hacernos reflexionar en torno al carácter dinámico que tiene la protección del sistema democrático.  Ello exige una capacidad de observar sus principios y de implementar los compromisos que políticamente hemos asumido para preservarlo como único sistema capaz de garantizar plenamente la dignidad del ser humano y su desarrollo integral.


La promoción de las condiciones para el desarrollo de la democracia es y será un desafío permanente y una responsabilidad ineludible.  La Carta que aprobamos en Lima exige compromisos políticos reales que hagan de la promoción de la cultura democrática un proceso social continuo.  Ese es el camino para contribuir a una mayor estabilidad y a la reducción de procesos de polarización que puedan conducir a quiebras de la convivencia social y del orden institucional que debemos enérgicamente condenar.


En Lima señalamos que la democracia no es un estado que se alcanza, sino que es un proceso evolutivo.  El mandato otorgado a través de elecciones libres no debería contribuir a su propia destrucción.  La democracia exige la generación de condiciones de funcionamiento de las instituciones legalmente establecidas para evitar cualquier desviación que la desnaturalice y que pueda conducir a rupturas que destruyan el tejido social de un Estado de Derecho.  El respeto al orden constitucional es el único camino capaz de garantizar nuestros derechos y señalar nuestras obligaciones y, por ende,  asegurar la igualdad de todos los ciudadanos.


Deseamos reiterar lo expresado por el Presidente de Chile, don Ricardo Lagos, cuando invocó en la Reunión del Grupo de Río en Costa Rica, al desencadenarse la presente crisis, el derecho del pueblo venezolano a reencontrarse.


Celebramos el restablecimiento del sistema democrático y confiamos en una rápida y plena normalización institucional, con respeto a las normas constitucionales, a las garantías ciudadanas y a los derechos humanos y libertades fundamentales.


Esta Asamblea, acogiendo el mandato político de los Presidentes del Grupo de Río inspirados en los valores democráticos consustanciales al sistema interamericano, debe reafirmar políticamente el valor insustituible de la democracia como presupuesto indispensable para la estabilidad interna, la paz y el desarrollo de la región.  

Ese es el sentido político de esta Asamblea y ese es el valor de la Carta Democrática Interamericana que deseamos significar y que debe ser respaldada por parte de quienes tienen la responsabilidad de dirigir los destinos de nuestros pueblos.  De lo contrario, pueden surgir preocupantes fenómenos de pérdida de confianza ciudadana en las autoridades legítimamente constituidas, germen de fracturas sociales que pueden atentar contra el orden constitucional.  Tenemos la responsabilidad de que la cláusula democrática conlleve un concepto de alerta temprana, en una lógica de prevención más que de reacción.


Chile y, estoy cierto, todos los países aquí reunidos, estamos dispuestos a acompañar al pueblo venezolano a superar este período difícil de su historia.  Venezuela tiene y tendrá siempre un lugar en la comunidad democrática hemisférica.

Señor Presidente, la recuperación democrática de Venezuela constituye una responsabilidad ética y política del pueblo y de las autoridades que hoy dirigen ese país.  El hecho de que se haya convocado a esta Asamblea General extraordinaria nos señala que también existe una responsabilidad colectiva de la comunidad democrática hemisférica por principios que consideramos intransables.

Para Chile la democracia tiene un valor esencial e irrenunciable.  Nuestro país hará todos los esfuerzos que sean necesarios para fortalecer la vigencia plena de la democracia en nuestra región.  Ese es el compromiso que surge de nuestra historia.  Ese es el compromiso que queremos renovar con la aplicación de la Carta Democrática, recientemente reafirmado por los Presidentes reunidos en el Grupo de Río.


Señor Presidente, los acontecimientos que conmovieron al mundo el último año han revitalizado una solidaridad activa con principios y valores civilizatorios comunes.  La capacidad de respuesta de esta Organización ha mostrado coordinación política y eficiencia.  La preservación de la democracia es parte de este esfuerzo común.


Formulamos votos para que el Gobierno del Presidente Chávez, luego de estas horas de aflicción y dolor, reafirme un camino que garantice a todos los ciudadanos de ese país “el derecho a tener derechos”.


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.

6.
Exposición del Jefe de la Delegación de los Estados Unidos
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de los Estados Unidos.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Mr. President.

We, the inter-American community, convene here today in special session to underscore our strong support for the people of Venezuela and for their 44-year democracy.

We condemn the blows to constitutional order that Venezuela has suffered.  We look to the legal authorities of Venezuela to hold accountable all who violated the law, both before and during the recent crisis, and we call upon President Chávez to follow with deeds his new pledges of national reconciliation and respect for democratic principles. 

The crisis in Venezuelan democracy that brings us to this special session did not begin last week.  It built and deepened over many months.  Venezuelan democracy has been crippled for too long by polarizing rhetoric and action.  For many months, we and others have expressed our deep concern about this.

The events of April 11 are a call to all present to reaffirm our collective commitment to democracy and constitutional order.  There is no justification for any government to prevent its citizens from exercising their fundamental rights.  That said, it is incumbent upon all elements of society to seek resolution of grievances through democratic means. 

This is the era in our hemisphere of democracies, not dictatorships, of constitutions, not coups d’état.  Coups are a thing of the past, not a pathway to the future.  In a democracy, no one can be above or outside of the rule of law.  Democracies do not remain democracies for long if elected leaders use undemocratic methods, and defending democracy by resorting to undemocratic means destroys democracy.  If the people of Venezuela are to succeed in building better lives for themselves and better futures for their children, their political leaders now must come together to resolve problems constructively and constitutionally.

My country welcomes the voices in Venezuela calling for a national dialogue.  We also agree with Venezuelans who say this is a time for reconciliation, not retaliation; for calm, not hate; a time to respect differences and reflect on mistakes.  We now look to President Chávez to lead his country out of this crisis by acting on those words, and we urge all democratic forces in Venezuela—from political life, civil society, the business community, and labor—to participate in that national discussion.

But it is not only the people of Venezuela who must reflect on and learn from what happened there.  Our inter-American community must do so as well.  All of us must examine how we could have used the mechanisms of the Democratic Charter before April 11 to better support Venezuelan democracy.  We must do this not just for Venezuela’s sake, but for all our sakes, because the consolidation of democracy in our hemisphere is profoundly important to all of us—to our freedom, to our prosperity, and to our security.

Venezuelans themselves must resolve their problems, but they need our support.  With our support, they must address the underlying causes of the current crisis.  With our help, they must strengthen their democratic institutions so that the depredations that their democracy has suffered are not repeated in Venezuela or anywhere else in our hemisphere.

In this effort, our Inter-American Democratic Charter and the democratic principles it enshrines must be our guide.  We must take a balanced approach as we work together with Venezuela’s Government and society to advance human rights and fundamental freedoms.

Together, we must also promote a pluralistic system of political parties and organizations in Venezuela.  With our support, Venezuelans must ensure that all of their state institutions are subordinate to legally constituted civilian authority.

In keeping with the letter and spirit of the Democratic Charter, I propose that this special session of the General Assembly mandate our Secretary General to facilitate the national dialogue within Venezuela, and I hope that the people and Government of Venezuela will accept the Secretary General’s offer of his good offices.  Let us act today to put our Democratic Charter to work for the people of Venezuela. 

Thank you very much, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Secretario Powell.

7.
Exposición de la Jefa de la Delegación de Colombia
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra la Jefa de la Delegación de Colombia.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA:  Gracias, señor Presidente.

Señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señores Cancilleres, señores Embajadores, señores Representantes:

Nos reunimos hoy en un momento en que a Venezuela ha retornado el orden político constitucional, un orden que Colombia y todo el Hemisferio reconocen y respetan.  Hemos estado especialmente atentos durante esta sesión de la Asamblea General extraordinaria al informe presentado por el Secretario General de la Organización, que arroja luces sobre la situación en el país y sobre el rumbo a seguir.

Durante los días de grave crisis institucional que atravesó Venezuela, el Gobierno de Colombia fue enfático en manifestar su confianza en que cualquier solución a la situación se diera en un marco de pleno respeto a los principios democráticos y a los derechos humanos fundamentales y expresó su solidaridad con el pueblo venezolano.

En el Grupo de Río, el Gobierno de Colombia condenó la interrupción del orden constitucional en Venezuela e instó a la normalización democrática.  Igualmente, a través de nuestra representación en el Consejo Permanente de la OEA, rechazamos la alteración del orden constitucional en Venezuela.

Con optimismo, hemos escuchado las palabras generosas del Presidente Hugo Chávez sobre el liderazgo que se propone ejercer para consolidar un consenso tendiente a lograr un acuerdo fundamental entre sus compatriotas.

Este espíritu amplio y constructivo, que entendemos que se extiende a las acciones de política exterior, contribuye fundamentalmente a la rápida solución de una coyuntura tan compleja para Venezuela.  El ánimo conciliador del Presidente Chávez ha sido recibido con complacencia por la comunidad internacional.

Le deseamos el mayor de los éxitos y lo acompañamos solidariamente en tal cometido, al que entendemos otorga máxima prioridad y que tendrá seguramente poderosos efectos sobre la estabilidad democrática del hermano país, una estabilidad democrática que Colombia siempre ha respaldado y que nunca nos ha sido ajena.  Sabemos también que la paz de Colombia ha sido un propósito respaldado sin resquicios por el Gobierno y por el pueblo de Venezuela.  No podría ser de otra manera, ya que se trata de dos naciones hermanas, ligadas por la historia y por destinos convergentes.

En este espíritu, considera el Gobierno de Colombia que los elementos esenciales de la democracia representativa, contenidos en los artículos 3 y 4 de la Carta Democrática Interamericana, referentes al respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales, la preservación del Estado de Derecho, el régimen plural de partidos, la separación e independencia de los poderes públicos y la libertad de expresión y de prensa, serán guía y brújula de esta etapa de la historia de Venezuela.

Acompañamos al Gobierno del Presidente Chávez en su empeño de conciliación nacional y consideramos que la OEA y los órganos del sistema interamericano serán un soporte esencial en este proceso.  La tarea del Secretario General y del Consejo Permanente son un medio adecuado para este apoyo que queremos brindar al Gobierno y al pueblo de Venezuela.  La Carta Democrática Interamericana será la carta de navegación para esta etapa.

Nuestro diálogo bilateral con Venezuela ha permitido intercambiar puntos de vista, en forma franca y cordial, y presentar propuestas concretas para atender situaciones relacionadas con el delicado tema de la seguridad fronteriza y el accionar de grupos armados al margen de la ley en la frontera colombo-venezolana.

Estamos convencidos de que, conforme a la voluntad que anima a los Presidentes Pastrana y Chávez, podremos profundizar y ampliar nuestra cooperación en materias tan fundamentales e inaplazables como la lucha contra el terrorismo y contra las drogas ilícitas.

Sea esta la oportunidad para reiterar nuestro reconocimiento al Grupo de Río por la solidaridad demostrada con el Gobierno y el pueblo de Colombia durante la Reunión de San José, en nuestro empeño de defender la democracia del ataque insensato de los violentos, dentro de un ejercicio efectivo de la responsabilidad compartida y acatando la normativa internacional vigente referente a actividades terroristas.

Dentro de la agenda común que estamos dispuestos a desarrollar con Venezuela, confiamos en que, al igual que los temas anteriormente mencionados, la integración ocupará también un significativo lugar, como un proceso que permite generar beneficios y oportunidades de empleo para nuestros pueblos.

Colombia quiere reiterar su respeto y apoyo al pueblo venezolano y destacar el ofrecimiento del Presidente Chávez de preservar la democracia, la estabilidad de las instituciones y la defensa de los derechos y libertades fundamentales de todos los individuos.  En el aspecto bilateral, esperamos atender en la forma más constructiva, mediante los mecanismos existentes y los que debamos diseñar, los temas de la agenda común, en un espíritu de transparencia, cooperación y entendimiento.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Clemencia.

8.
Exposición del Jefe de la Delegación del Brasil
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Brasil.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL:  Senhor Presidente, alegro-me em começar esta intervenção ressaltando que o sistema interamericano tem dado amplas provas de sua vitalidade e de seu bom funcionamento.

Em 11 de setembro de 2001, os Estados Unidos foram vítimas de um dos mais abjetos atentados já perpetrados contra uma nação.  Diante dessa ameaça continental, que gerou inequívoca solidariedade hemisférica ao Governo e ao povo norte-americanos, recorremos ao Tratado Interamericano de Assistência Recíproca e definimos os passos a tomar no combate ao terrorismo.

No dia 11 de abril de 2002, na República Bolivariana da Venezuela, herdeira de uma longa tradição democrática, ocorreu tentativa de destituir pela força um Chefe de Estado democraticamente eleito.  Mais uma vez, o Sistema Interamericano reagiu à altura do desafio e da ameaça, respondendo prontamente com a solidariedade e a defesa dos princípios pelos quais pautamos nossa convivência.

Como por feliz coincidência estivessem, no dia 12 de abril, reunidos em São José da Costa Rica os Presidentes dos países que conformam o Grupo do Rio interpretaram o sentir de todo o Continente, e ao condenar a interrupção da ordem constitucional na Venezuela, encomendaram à Organização dos Estados Americanos que apreciássemos coletivamente a situação e adotássemos as decisões apropriadas, dentro do âmbito da Carta Democrática Interamericana e tendo em vista o direito de nossos povos à democracia e nossa obrigação solidária de promovê-la e defendê-la.

Hoje, uma semana após os incidentes no país irmão, temos motivos para celebrar.  Nossos princípios e o sistema de solidariedade hemisférica prevaleceram, e a OEA está cumprindo a função que os povos americanos lhe confiaram.  Demonstramos nossa maturidade institucional, e a Carta Democrática Interamericana passou com brilho pelo seu primeiro teste.  Enviamos uma clara mensagem ao mundo, no sentido de que não toleraremos a deposição pela força de governantes eleitos.  A ordem constitucional foi restabelecida na Venezuela, acentuando a estima do povo venezuelano pelos valores democráticos de que todos neste hemisfério compartimos.

O Brasil e os brasileiros estamos felizes com a normalidade que volta à Venezuela, bem como com o convite ao diálogo, à reflexão e ao desarmamento dos espíritos, feito pelo Presidente Hugo Chávez a todos os venezuelanos.  A hora é de conciliar e construir, conforme concordaram os Presidentes Chávez e Fernando Henrique Cardoso em conversa que tiveram no último domingo.

Senhor Presidente, antes de encerrar estas palavras, quero cumprimentar e agradecer ao nosso Secretário-Geral César Gaviria e às Embaixadoras Margarita Escobar e Lisa Shoman pelo desempenho da missão que lhes foi confiada pelo Conselho Permanente no último dia 13.  Essa missão, para o Governo brasileiro, fez prova do nosso apego às formas democráticas de convivência e da nossa responsabilidade conjunta em defendê-las.  Muito obrigado.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias a la Delegación del Brasil.  

9.
Exposición del Jefe de la Delegación de México
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de México.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE MÉXICO:  Gracias, señor Presidente.

Señor Presidente, señoras Ministras y señores Ministros de Relaciones Exteriores, señoras y señores Representantes Permanentes, señor Secretario General y señor Secretario General Adjunto, señoras y señores:

México acude a esta Asamblea General extraordinaria para expresar su solidaridad y amistad con el pueblo de Venezuela, que una vez más demostró al mundo su profundo compromiso con la democracia.  México condena los actos de violencia que han producido la dolorosa pérdida de vidas humanas, expresa sus más sinceras condolencias a los venezolanos por tan lamentables hechos y hace votos por que los esporádicos incidentes de violencia lleguen a su fin.  Las autoridades deben realizar las investigaciones necesarias y castigar, conforme a la ley, a los responsables.

La interrupción temporal del orden constitucional en Venezuela mereció la más firme condena de la comunidad americana.  En San José lo hicieron los Jefes de Estado y de Gobierno del Grupo de Río y lo reiteró, sin ambages, el Consejo Permanente de nuestra Organización.  Con ello, las naciones de nuestro continente han puesto de manifiesto su decidido compromiso con los valores democráticos, con el Estado de Derecho, con la preeminencia de la legalidad, los derechos humanos y las libertades fundamentales, así como su decidido apego a los mismos.  No podía ser de otra manera, las naciones del Continente no podemos dar la espalda a la democracia.

Hoy, en nuestro hemisferio, nadie puede pretender alcanzar por la fuerza el ejercicio del poder que su pueblo, conforme a sus propias leyes, no le haya conferido.  Nada, señor Presidente, justifica la perpetración de un golpe de Estado, el quebrantamiento del orden constitucional, la derogación de leyes y la proscripción de las instituciones del Estado que garantizan el necesario equilibrio de poderes.

México ha estado atento en todo momento a los acontecimientos ocurridos en Venezuela en los últimos días.  Al conocerse que en este país hermano se había interrumpido el orden constitucional, el Presidente Vicente Fox manifestó la preocupación de su Gobierno por este hecho y su solidaridad con el pueblo venezolano.

Por ello, el Gobierno de México recibe con satisfacción los llamados a la calma y a la reconciliación que ha manifestado el Presidente Hugo Chávez Frías.  Interpreta su llamado al diálogo nacional sin exclusiones como un compromiso ante su propio pueblo y ante la comunidad internacional.

Muy respetuosamente México hace un llamado a todos los venezolanos, Gobierno y opositores, para que, en el marco de la ley y las reglas de la democracia, se empeñen en limar sus diferencias.  Es la hora de construir un clima de paz y prosperidad, con absoluto respeto a los derechos humanos, al Estado de Derecho, a las garantías ciudadanas y a las libertades fundamentales.  Los instamos, a todos por igual, a la tolerancia y al respeto mutuo, a dejar de lado intereses particulares o de grupo en favor del interés de su gran nación.  Los alentamos a superar actitudes de animadversión, a evitar actos de confrontación estéril y a encauzar sus legítimas demandas por los canales institucionales que la ley prevé.  Los alentamos al diálogo y a la reconciliación nacional.  Hoy, el trabajo es básicamente interno.

Señor Presidente, junto con el Grupo de Río, México solicitó a la OEA la aplicación de los procedimientos establecidos en la Carta Democrática Interamericana para encarar la situación en Venezuela.  Alentamos al Gobierno de Venezuela a profundizar la aplicación de la Carta.  Igualmente alentamos a todos los actores políticos venezolanos a mantener sus acciones dentro del marco legal e institucional.

La eficacia de nuestra Organización quedó reflejada en la oportuna resolución del Consejo Permanente, adoptada el 13 de abril, sobre la situación en esta nación hermana y con la visita que el Secretario General de nuestra Organización, César Gaviria, realizó en los últimos tres días a Caracas.  Mi Delegación agradece al Secretario General la presentación de su informe sobre los resultados de esta visita.  También agradecemos a la Presidenta del Consejo Permanente, Margarita Escobar, y a la Representante Permanente de Belice, Lisa Shoman, actual coordinadora de CARICOM, que hayan formado parte de esta misión de la OEA encabezada por el Secretario General.

Hoy, en el marco de esta Asamblea General extraordinaria, México se pronuncia a favor de que la OEA preste su más decidido apoyo a Venezuela en la reconstrucción de su democracia.  Lo tiene que hacer con apego al principio de no intervención y lo tiene que hacer en el marco de la Carta Democrática Interamericana.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador de México.

10.
Exposición del Jefe de la Delegación del Canadá
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Canadá.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL CANADÁ:  Thank you, Mr. President.

Monsieur le Président, let me begin by thanking the Secretary General for his report on the mission to Venezuela that he led earlier this week under the mandate of Permanent Council resolution CP/RES. 811 (1315/02).  The report presents a disturbing picture of the situation in Venezuela and offers guidance to our deliberations here today. 

Canada stood in solidarity with the Organization of American States member states in invoking Article 20 of the Inter-American Democratic Charter and adopting resolution CP/RES. 811, which condemned the attempted coup or—to use Charter language reflected in the resolution—condemned “the alteration of constitutional order in Venezuela.”

  

Je dois souligner que cette toute première invocation de la Charte démocratique récemment adoptée revêt un intérêt particulier pour le Canada et les Canadiens.  En effet, c’est à Québec, lors du Sommet des Amériques il y a à peine un an, que tous nos pays se sont unis dans un effort historique pour protéger davantage la démocratie dans notre hémisphère.

Dans la Déclaration du Sommet de Québec, nos dirigeants ont incorporé une clause sur la démocratie et, comme mesure additionnelle, ont confié à l’OEA le mandat d’élaborer la Charte démocratique interaméricaine –– mécanisme sans précédent dans le monde.  Nous avons alors franchi une étape importante dans l’histoire des Amériques.  C’est en fait une profonde réflexion sur nos engagements communs à l’égard de la démocratie qui a conduit à une élaboration et une adoption rapide de la Charte moins de cinq mois plus tard, le 11 septembre à Lima ( Pérou ).  Comme nous le savons toutefois, l’adoption de la Charte a été assombrie par les événements tragiques survenus ce jour-là ici même à Washington et à New-York.

Just seven months after its adoption and barely a year after the Quebec City Summit of the Americas, it took another regrettable event in our hemisphere to bring the Charter to the foreground.  With the attempted coup in Venezuela, we witnessed armed forces playing a role that is utterly inappropriate and unacceptable in any democratic order.  In the words of Canada’s Permanent Representative early on April 13 to the Permanent Council, we also witnessed “interim authorities that had no democratic legitimacy, neither in the way they assumed power or in the actions they had taken since assuming power; namely, the dismissal of democratic institutions.” 

  

The Charter was invoked and follow-up action was initiated through resolution CP/RES. 811.  I believe we are justified in saying that the pressure brought to bear by the hemisphere through its invocation of the Charter was among the factors that influenced developments in Venezuela and led to the end of the attempted coup.  In resolution CP/RES. 811, the Charter survived its first test. 

Par ailleurs, la tentative de coup d’état a amené le Canada en sa qualité de Président du processus du Sommet des Amériques, a songé sérieusement à invoquer la clause démocratique qui stipule que toute altération ou interruption inconstitutionnelle de l’ordre démocratique dans un État de l’hémisphère constitue un obstacle insurmontable à la participation du gouvernement de cet État au processus du Sommet des Amériques.  Avec le retour de l’ordre constitutionnel au Venezuela, il n’est donc heureusement plus nécessaire d’invoquer la clause démocratique ou son corollaire, l’article 19 de la Charte démocratique.

I would like us to shift our focus at this point from the decisions that we have taken over the past few days to those that we are about to take here today.  We should recall that the spirit that imbued the Quebec City Summit and both the development of the Democratic Charter and its adoption in Lima was one of strengthening and safeguarding democracy.  It is therefore particularly disappointing that the first invocation of this mechanism was punitive in nature, responding to an outright assault on democratic processes and institutions in a member state.

I would draw our attention to the fact that much of the Democratic Charter was built around a range of measures that are fundamentally preventative and remedial in nature rather than punitive.  It is Canada’s deepest hope that in the future we will no longer see situations arise that require invoking the Charter for punitive purposes.  Instead, we would hope to see its invocation in order to invite OAS assistance and expertise with preventative and remedial measures that would further strengthen democracy. 

  

It is at this preventative and remedial stage that we find ourselves today.  The events of the last few days have underscored the fragility of democracy in Venezuela and the underlying threat of violence.  For this reason, Canada encourages Venezuela to take advantage of the assistance available through the OAS, including the institutional and technical support that can be provided by the Unit for the Promotion of Democracy (UPD).   In this regard, we are pleased to note the planned in situ visit of the Inter-American Commission on Human Rights (IACHR) to Venezuela at the invitation of the Government of Venezuela and trust it will be undertaken with dispatch. 


Le Canada est déterminé à accompagner le Venezuela, par le biais de l’OEA et des mécanismes dont elle dispose qui sont énoncés d’ailleurs dans la Charte démocratique interaméricaine, dans la prise de mesures nécessaires pour renforcer davantage sa démarche et ses institutions démocratiques.  Conformément aux principes démocratiques inscrits dans la Charte démocratique, ainsi qu’à l’application régulière de la Constitution vénézuélienne, nous espérons constater des progrès rapides et soutenus dans un certain nombre de domaines essentiels.  Ils sont, notamment :

· le respect des libertés fondamentales et, en particulier, de la liberté d’expression et des relations avec les médias ;

· deuxièmement, le respect de l’autonomie des institutions et le renforcement de ces dernières en vue d’assurer la séparation des pouvoirs, et

· troisièmement, l’instauration au sein de la société vénézuélienne d’un climat favorable à la prise de décisions par consensus.

Nous nous réjouissons de constater que l’Assemblée nationale et la Cour suprême fonctionnent à nouveau.  Le Canada prend acte de l’appel à la réconciliation du Président Chávez, de son engagement ferme à l’égard de l’application régulière de la loi et de sa promesse de tenir des tables rondes sur des questions nationales faisant intervenir tous les secteurs de la société.

It is only through the profound commitment of President Chávez and his government to rapid and sustainable progress in these areas that a viable and stable democracy can be actively promoted in Venezuela.  However, the shared commitment of all OAS member states to seeing a viable and stable democracy thrive in Venezuela will be equally important in ensuring that it is achieved.  It is in this spirit of shared commitment that Canada proposes we move quickly to the adoption of a resolution that reflects that commitment and provides concrete support to democracy in Venezuela.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Gracias, señor Secretario del Canadá.

11.
Exposición del Jefe de la Delegación de Guyana
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Guyana.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE GUYANA:  Mr. President; foreign ministers; heads of delegation; Mr. Secretary General; excellencies; ladies and gentlemen:

I take the floor to speak on behalf of the Caribbean Community (CARICOM) delegations, including that of Haiti, participating in this special session of the General Assembly of the Organization of American States.

We have listened very carefully to the report by the Secretary General on the fact-finding mission recently undertaken in Venezuela.  We have also taken note of the statement made by the distinguished Foreign Minister of Venezuela.  We wish to state that we welcome the return to democratic government in Venezuela and hope that the restoration of peace and stability will continue to the benefit of that country.  The loss of life that accompanied the recent violence is deeply regretted.

As governments that subscribe to the practice of democracy and as signatories, like Venezuela, to the Inter-American Democratic Charter, we firmly believe that constitutional rule should at all times prevail.  To return to normality, the Government of Venezuela should draw upon the lessons learned to strengthen the process of representative and participatory democracy in Venezuela.  This will help to diminish the negative elements that led to the breakdown of constitutional order in that country.

We also applaud President Chávez’s call for unity, reconciliation, and engagement of the various sectors in Venezuelan society.  We therefore call on all parties to dialogue in good faith. 

Mr. President, the Inter-American Democratic Charter spells out very clearly the importance of democracy for our peoples and firmly speaks out against unconstitutional acts that remove democratically elected governments.  This special session of the General Assembly must send a clear message to those who would take power by unconstitutional means that such behavior will not be tolerated in this hemisphere.  Our message to such forces must be clear and unambiguous.  We affirm the legitimate and democratic right to freedom of expression in a peaceful manner, as well as the right of the people to change their government in periodic elections held under the rules of their nation’s constitution.

Mr. President, early on the morning of April 13, the Permanent Council passed resolution CP/RES. 811 (1315/02), entitled “Situation in Venezuela,” condemning “the alteration of constitutional order in Venezuela.”  While expressing strong denunciation of the acts of violence that led to the loss of life, the resolution also expressed solidarity with the Venezuelan people and supported their resolve to reestablish full democracy with guarantees for citizens and respect for fundamental freedoms within the framework of the Inter-American Democratic Charter.

We welcome the draft resolution before this special session of the General Assembly, particularly with regard to the role the OAS can play in assisting the Government of Venezuela if invited by that government.

The governments of the Caribbean Community look forward to the normalization of the political situation in Venezuela.  At the same time, they urge all political forces to respect the norms of democracy and constitutional order, norms that are firmly enshrined in the Inter-American Democratic Charter.

Thank you very much, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador de Guyana.

12.
Exposición del Jefe de la Delegación del Ecuador
EL PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Ecuador.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR:  Señor Presidente, señor Secretario General, señoras y señores Cancilleres y Jefes de Delegación:

Permítame, señor Presidente, expresar en primer lugar el especial agradecimiento de mi Delegación por el detallado informe que se ha servido presentarnos el señor Secretario General, el que nos ha ilustrado ampliamente sobre la actual situación en Venezuela.  Mi Delegación quiere también agradecer las informaciones y comentarios que se ha servido formular el distinguido señor Canciller de Venezuela.

El Ecuador acude a esta cita imbuido por un sentimiento de solidaridad con el pueblo venezolano y convencido de que luego de esta reunión va a salir fortalecida la democracia en la región.  Esta es la primera vez que se hace una aplicación práctica de la Carta Democrática Interamericana y constituye, por tanto, una ocasión fundamental para probar la eficacia de los mecanismos diseñados por el sistema interamericano para preservar y consolidar la institucionalidad democrática en nuestros países.

En este sentido, mi Delegación considera que esta reunión no es únicamente para examinar los eventos recientemente acaecidos en Venezuela y que han sido, no sin dolor, superados, sino que además representa una oportunidad para un necesario ejercicio de reflexión y toma de conciencia para todos los países del Hemisferio sobre las realidades que confrontan nuestros pueblos y nuestros Gobiernos.

El Ecuador, fiel a su tradición, ratifica su irrestricta adhesión a los principios democráticos, al respeto del orden constitucional y a la vigencia del Estado de Derecho.  Mi país entiende, como la Carta de la Organización de los Estados Americanos lo consagra y la Carta Democrática Interamericana lo ratifica, que la democracia representativa es indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de la región y que, por tanto, debe ser celosamente protegida y preservada por todos los Estados americanos.

La convocatoria a esta reunión es prueba de ello.  Ese es el espíritu de la Carta Democrática Interamericana, y a ese propósito deberíamos abocarnos todos.  Se trata entonces de una reunión en la cual debemos, dentro del marco del derecho internacional y de los principios que inspiran el sistema interamericano, acometer con franqueza, firmeza y lucidez los riesgos y problemas que confronta la democracia venezolana y brindarle todo el apoyo que requiera ese hermano país para su fortalecimiento y consolidación.

En esa línea, mi país reafirma el derecho de los pueblos americanos de vivir en democracia y la obligación de sus Gobiernos de promoverla, defenderla y darle aplicación efectiva.  Creemos que la voluntad de los pueblos debe expresarse soberanamente en las urnas y, como corolario de ello, rechazamos toda alteración del orden constitucional y censuramos el desconocimiento de las autoridades legítimamente elegidas.  El respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales se torna también en elemento esencial de la democracia, tanto como lo son el acceso al poder y su ejercicio con sujeción a la Constitución y a las leyes.

Una democracia real y activa comporta, necesariamente, la vigencia de las garantías ciudadanas, incluidos los derechos a la libre expresión, las libertades de prensa y asociación y el respeto a las ideas ajenas y la oposición política legal y legítimamente expresada dentro de una normatividad jurídica clara y estable.

Consecuente con ello, condenamos la pasajera interrupción del orden constitucional en Venezuela y saludamos con beneplácito la restitución del régimen de derecho y la continuidad del Gobierno legítimamente elegido, al tiempo que instamos a la normalización institucional de ese hermano país, dentro de un amplio proceso de diálogo, conciliación y concertación política.

Ecuador lamenta, con pesar y tristeza, los hechos de violencia y la pérdida de vidas humanas inocentes que han enlutado a Venezuela en días recientes.  Nos unimos a las voces de concordia y reconciliación que han sido formuladas por las autoridades gubernamentales y estamos seguros de que los sentimientos de fraternidad, tolerancia y pluralismo prevalecerán en la gran familia venezolana.

Mi país cree que Venezuela vive un momento de su historia que merece una especial solidaridad continental y los esfuerzos redoblados de todos nosotros para afianzar su institucionalidad democrática y fortalecer su ordenamiento constitucional.  Con ese espíritu nos adherimos a todas las medidas adoptadas por la OEA con ese fin y respaldaremos todas las acciones que se emprendan de conformidad con la Carta Democrática y a la luz de las normas y principios que regulan el sistema interamericano.

Señor Presidente, señoras y señores, Venezuela es cuna del Libertador Simón Bolívar y, con él, de los ideales que han animado y nutrido la vida republicana e independiente en el Continente.  Que la memoria y el legado moral del gran caraqueño americano nos ilumine en estos momentos y que su figura se yerga inspiradora sobre su pueblo para afincar por siempre y sin sombras sus más caros sueños:  la libertad y la democracia.

Gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  

13.
Exposición del Jefe de la Delegación de Antigua y Barbuda

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Antigua y Barbuda.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE ANTIGUA Y BARBUDA:  Thank you very kindly, Mr. President.

My delegation would like to associate itself with the remarks made by our colleague and friend, the distinguished Head of Delegation of Guyana, on behalf of the countries of the Caribbean Community (CARICOM).

We would also like to thank the Foreign Minister of Venezuela, His Excellency Alfonso Dávila, for the comprehensive report on the situation in his country.  While we are at it, Mr. President, we would like to thank the Secretary General for his incisive report, and we commend him, Ambassador Escobar of El Salvador, and Ambassador Shoman of Belize for their contribution to the Organization of American States mission.  We would like to ensure that the OAS can indeed assist in restoring peace and democracy to Venezuela.

The situation in Venezuela is one to which the Government of Antigua and Barbuda attaches great importance and one in which we have a vested interest.  My small country wants to ensure that democratic principles and the rule of law are upheld in every country within this hemisphere.  We have a vested interest in democracy in our hemisphere.

We are very aware, sir, that very small states swimming in a sea of successful states are very likely to successful themselves, and that very small states swimming in a sea of unsuccessful or failed states are likely to be unsuccessful and failures also.  We have been committed to ensuring that our own historic experience, first as slaves and now as citizens of a sovereign and democratic state, is brought to bear on the politics of this hemisphere in a manner that will help to ensure the success of our neighbors.  Small states like mine rely exclusively on the strict adherence to democratic principles and the rule of law to maintain our democratic values and to freedom from coercion.

For these reasons, sir, we are troubled by the situation that has taken place in Venezuela and perplexed by reports appearing in the local press here in Washington questioning the commitment of leading member states to principles of democracy when the interruption is in Latin America.  My delegation believes that the situation in Venezuela has placed the OAS and every member state in a unique position to denounce undemocratic interruptions of order and to uphold democratic principles and the rule of law.  Neither the OAS nor any of its member states should be seen to be approving of coups and other violent removals of democratically elected leaders.

The actions of the OAS and its member states must be unambiguous.  Member states of this organization cannot appear to be legitimizing illegitimate alterations of power based on expedience.  We must send a clear message to the effect that this organization will not recognize nor do business with governments that come to power through undemocratic means.  To do otherwise is to make a mockery of the Inter-American Democratic Charter and to weaken the democratic principles that we all support.

My delegation rejects any pronouncements that seek to question the legitimacy of Hugo Chávez.  We repeat our recognition of President Hugo Chávez as the legitimate and democratically elected leader of Venezuela.  This is a right that was conferred on him by the people of Venezuela in the elections of 1998.  My government does not deny that the peoples of a country have the right to replace their leaders, but we accept that there is a democratic process for bringing about such change and that the militaries have no place in this decision.

My government condemns the acts of violence that took place in Venezuela and resulted in the loss of life.  We convey our condolences to the bereaved families and to those who are so severely affected.  To the Government and people of Venezuela, rest assured that the support and solidarity of the people and Government of Antigua and Barbuda are with you.

Antigua and Barbuda is heartened by the statement made by President Chávez that he will continue immediately a national dialogue between all sectors of his country, including the opposition and civil society groups.  We view this as a necessary first step to restoring domestic peace to Venezuela, and we welcome any initiative of the OAS to assist in facilitating the process of national dialogue.

I thank you, Mr. President, for allowing me these few minutes.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

14.
Exposición de la Jefa de la Delegación de Nicaragua
EL PRESIDENTE:  Tiene la palabra la Jefa de la Delegación de Nicaragua.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE NICARAGUA:  Gracias, señor Presidente.


Señor Presidente del vigésimo noveno período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, señores Ministros y Jefes de Delegación, señor Secretario General y señor Secretario General Adjunto, señores Representantes, señoras y señores:


El Gobierno de Nicaragua ha mirado con profunda preocupación los graves acontecimientos que han tenido lugar en la República Bolivariana de Venezuela y lamenta la alteración del orden constitucional así como también, y con gran pesar, las irreparables pérdidas de vidas humanas que enlutan a esa hermana nación.


En estos momentos difíciles por los que atraviesa Venezuela, mi Gobierno desea expresar su solidaridad a su noble pueblo, con la esperanza de que el buen juicio de los venezolanos y su vocación democrática prevalecerán y harán posible el pleno retorno del orden constitucional y la estabilidad política, garantizando el Estado de Derecho y la plena vigencia de las libertades fundamentales de la ciudadanía.


Para Nicaragua, los derechos humanos no pueden visualizarse en forma separada del desarrollo político.  Estos dos aspectos se encuentran indiscutiblemente entrelazados.  Confiamos en la participación del pueblo y Gobierno venezolanos para garantizar un clima de confianza, en un marco de respeto por los derechos fundamentales recogidos en las normas del derecho internacional.


Nicaragua respalda plenamente los esfuerzos de la Organización de los Estados Americanos, en especial la de su Secretario General, para establecer los mecanismos políticos y diplomáticos que promuevan la normalización de la institucionalidad democrática en Venezuela, basados en los principios y procedimientos contenidos en la Carta Democrática Interamericana.


Mi país agradece el informe presentado por el Secretario General, el que ilustra con objetividad la situación política en Venezuela.  Consideramos que la presencia de representantes de esta Organización en Caracas contribuye al mantenimiento del Estado de Derecho y ofrece confianza y seguridad al pueblo venezolano para continuar con su lucha democrática.  Expresamos también nuestro reconocimiento por la labor realizada por las distinguidas Embajadoras de El Salvador y Belice, señoras Margarita Escobar y Lisa Shoman, así como por el arduo trabajo de nuestros Representantes en esta Casa de las Américas.


Anhelando el imperio de la democracia, mi Gobierno saluda el retorno a los cauces constitucionales de la hermana República Bolivariana de Venezuela, y confiamos en la sabiduría de sus autoridades para encontrar la reconciliación y la paz.


Felicitamos a los venezolanos por la decisión de iniciar un amplio diálogo nacional que contará con la plena participación de diversos sectores de la sociedad, animados todos por el deseo de forjar un futuro venturoso para su nación.  Instamos a las autoridades de Venezuela a fijar la pronta convocatoria de este grupo, al que sabrá guiar por el camino de la reconstrucción y reconciliación.


Señores Cancilleres, señores Representantes, la democracia es admirada por el pueblo y sus gobernantes, pues nos provee de decisiones concertadas con la mayoría de la población.  Su compromiso con el imperio de la ley y el respeto a los derechos humanos la hace ser más efectiva.  Sin embargo, requiere para su consolidación de altos valores éticos, de pluralidad, de tolerancia y de instituciones maduras e independientes.  Confiamos en que en Venezuela se generarán consensos políticos para superar la situación actual con base en esos valores y métodos democráticos.


Muchas gracias, señor Presidente.


El PRESIDENTE:  Gracias a la señora Vicecanciller de Nicaragua.

15.
Exposición del Jefe de la Delegación de la Argentina
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de la Argentina.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA ARGENTINA:  Muchas gracias, señor Presidente.


Señor Presidente, señores Cancilleres y Jefes de Delegación, señor Secretario General, señores Embajadores, señoras y señores:


La República Argentina ha manifestado reiteradamente, desde su restauración democrática en 1983, la voluntad de trabajar activa y colectivamente en la promoción, fortalecimiento y defensa de las instituciones, principios y valores democráticos, y en ello ha puesto su empeño.  No es esta la política de un partido o de un Gobierno; es la política de la Nación Argentina toda.

Es por ello que en este momento, que es un momento de crisis para el pueblo y las instituciones venezolanas, participamos de esta convocatoria de la OEA para reafirmar ante la comunidad internacional el compromiso de esta Organización, y de cada uno de sus países, con la defensa de la institucionalidad democrática.  Esta defensa no se agota en posiciones meramente declarativas, sino que se activa poniendo en movimiento los mecanismos defensivos de la democracia.  Que lo sepan los golpistas de hoy y de mañana, si se atrevieren:  la desestabilización ejercida contra la democracia de un país será vivida y condenada como una agresión a todo el sistema interamericano y a cada uno de nuestros países.

El Presidente Eduardo Duhalde fue uno de los primeros en denunciar la asonada como lo que fue:  un golpe de Estado.  Estas expresiones del Presidente de la República Argentina fueron dichas de manera tajante, contundente y sin dejar el más mínimo resquicio a la ambigüedad o a la duda.  En ese mismo sentido, anunció que no se establecerían relaciones diplomáticas con el Gobierno que resultare del golpe de Estado y que, de perpetuarse este en el poder, el Gobierno argentino utilizaría todos los recursos a su disposición para urgir a que se realizaran elecciones limpias y transparentes en el más breve plazo, de modo que el pueblo venezolano volviese a ser “el artífice de su propio destino”.

Señor Presidente, nuestros Jefes de Estado y de Gobierno, reunidos en el seno del Grupo de Río, no dudaron en condenar la interrupción del orden constitucional en Venezuela y en solicitar al Secretario General de la OEA la convocatoria a una sesión extraordinaria del Consejo Permanente, conforme al artículo 20 de la Carta Democrática Interamericana.  Como un reflejo de esa decisión y como un resultado de nuestro compromiso democrático, los Gobiernos representados en ese encuentro no dudamos en concurrir al Consejo Permanente para considerar los hechos que habían golpeado con crudeza al hermano pueblo de Venezuela.

Esta situación quedará grabada en la historia de la OEA como la primera vez en la que apelamos a la Carta Democrática Interamericana frente a una alteración del orden constitucional, la que afectaba a su vez gravemente al orden democrático en uno de sus Estados Miembros.  Esta invocación a los mecanismos o procedimientos contemplados en el artículo 20 de la Carta Democrática no puede menos que brindarnos la satisfacción de contar con un instrumento de significativa importancia y de marcado compromiso colectivo para defender la democracia.

Este es también, sin embargo, un espacio para la reflexión.  Cuando una nación llega a una situación de la gravedad como la vivida en Venezuela, muchos son los factores que han intervenido.  Por eso, celebramos las palabras del Presidente Hugo Chávez instando a que todos los sectores de la vida nacional venezolana, y en primer lugar el Gobierno, hagan un ejercicio profundo de autocrítica de sus conductas en el pasado reciente.  

Estas palabras del Presidente constitucional superan la interpretación de que los sucesos que se desenvolvieron el pasado 11 de abril y los días precedentes eran el producto de una suerte de conspiración de los medios de prensa, venezolanos e internacionales, y/o de algún funcionario de esta Organización.  Los políticos normalmente se enojan cuando la prensa los critica.  Les entusiasma la loa generosa o las palmas que aplauden fácilmente.

Pues bien, estamos equivocados.  La libertad de prensa, que es uno de los valores sustantivos sobre los que se asienta el sistema democrático, no puede ser puesta en duda en ningún supuesto.  Es más, una de las primeras obligaciones y compromisos del Estado democrático consiste en proteger a los que piensan distinto, brindándoles todas las garantías de la constitución y de la ley.

Cuando el orden constitucional es resquebrajado, no hay lugar para ambigüedades o indefiniciones.  Cuando se llega a esta situación, y lo dice el Representante de una nación que en el pasado fue azotada recurrentemente por los golpes de Estado, es porque la nación está partida, porque en ella afloran la intolerancia y la falta de diálogo y porque la pasión ahoga lo que tiene que ser la concepción de una nación como valor supremo que está por encina de los intereses grupales.

Es por ello que creemos que la OEA, en esta labor infatigable y constante de promoción, fortalecimiento y defensa de la democracia representativa, sentó, en esta ocasión particular, algunos principios que consideramos claves para colaborar con nuestros hermanos venezolanos:

· Primero, hacer patente su voluntad de aislar en la región al golpismo, que, de haber triunfado, hubiese significado un retroceso brutal en la cultura democrática no solo de Venezuela, sino de América Latina como un todo.

· Segundo, exhortar a los actores sociales e institucionales venezolanos a sentarse a discutir las bases de la pacificación y de la unidad nacionales con temperancia y grandeza.

· Tercero, sugerir ideas y puntos de partida acerca de cuál tiene que ser la masa crítica de esa discusión, la que tiene que apuntar fundamentalmente a desarmar los espíritus y a reencontrarse con el sentido de la identidad y de un destino común.  

· Cuarto, en esta difícil tarea la mayor parte de la responsabilidad recae sobre el Gobierno, por el simple hecho de ser tal.  Le corresponde a la Presidencia de Hugo Chávez la creación en Venezuela del medio ambiente político y espiritual necesario para que estos diálogos lleguen al puerto deseado.

Las bases para levantar el edificio de la concordia en esta primera etapa son simples y rigurosas:  el respeto a las libertades básicas consagradas por el constitucionalismo liberal, como, entre otras, la libertad de reunión, de creación de partidos políticos, la de peticionar a las autoridades, la separación de los poderes, la rendición de cuenta de los actos de Gobierno, el respeto a las minorías y, fundamentalmente, la libertad de expresarse libremente, que alcanza su máxima expresión en la libertad de prensa.  La ausencia o el debilitamiento de alguna de estas premisas hará fracasar, sin duda alguna, la empresa en la que hoy todos estamos comprometidos.

Señor Presidente, esta tarde hemos venido a renovar nuestra voluntad democrática y reconocer que, sin olvidar las particularidades de cada nación, nos une y galvaniza una comunidad de principios, objetivos e intereses que definen a las Américas mismas.  Ante las dificultades de uno de nosotros, los otros tenemos que exhibir la fortaleza del compromiso conjunto.  Hemos nacido bajo el signo de culturas distintas, tuvimos distintas historias y trasegamos con problemas diferentes, pero demostremos al mundo que somos capaces de construir un destino común.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Gracias, señor Embajador.

16.
Exposición del Jefe de la Delegación del Uruguay
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Uruguay.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL URUGUAY:  Señores Cancilleres, señores Representantes, señor Secretario General:

Como se recordará, en su condición de integrante del Grupo de Río, el Gobierno de mi país tomó una firme e indeclinable iniciativa de plantear la convocatoria de la OEA y de apelar, sin dilaciones, a los procedimientos expresamente previstos en la Carta Democrática Interamericana.

En la conjunción de voluntades, la reunión de Presidentes del Grupo de Río dio lugar a un primer pronunciamiento, firme y contundente, de condena a la alteración del orden constitucional venezolano y dio lugar a la decisión colectiva de inmediata convocatoria del Consejo Permanente de la OEA.

Permítasenos destacar que, en esa determinación de poner en funcionamiento su sistema jurídico de defensa, cobra fuerza la virtud de la democracia representativa.  Esta democracia representativa es la que motiva a cada uno de nuestros Estados Miembros, impulsa su voluntad política, le da rumbo claro a la dirección de sus esfuerzos con los valores comunes que la sustentan y es la que ha permitido emprender, inequívocamente, los pasos para la protección del proceso institucional de uno de nuestros Estados Miembros en la grave circunstancia de su alteración constitucional.

Podemos a esta hora comprobar con satisfacción que se ha producido la restauración del orden institucional en Venezuela.  Deseamos expresarlo vigorosamente en nombre de nuestro Gobierno y deseamos estimular la profundización del diálogo que asegure la plena normalización de la situación en la hermana República de Venezuela.

También es importante tener presente que no tenemos duda de la fuerza que alcanzó en estas últimas horas el pronunciamiento continental sobre el curso vertiginoso de los acontecimientos internos en la crisis venezolana.  Tampoco nos cabe duda de la proyección que está destinado a alcanzar este vigoroso mensaje colectivo de la comunidad interamericana.  Con ello las democracias de nuestro continente estamos conjurando cualquier conato de resurgimiento de aquellas prácticas siniestras que sumieron al Continente en tiempos desoladores de persistente transgresión de la democracia.

Evocando el contraste con aquellas épocas, hoy, yendo al auxilio de la voluntad democrática del pueblo venezolano, se ha incorporado esta nueva forma orgánica de solidaridad continental, jurídicamente materializada en las normas de la Carta Democrática Interamericana que adoptamos en Lima, el 11 de septiembre del año pasado, y cuya vigencia y aplicación debe defenderse en todo momento.

Hoy, lo que nos permite obrar con capacidad e incidencia, señor Presidente, es el estar dando cumplimiento efectivo al compromiso fundamental que vincula nuestra conducta internacional y enmarca nuestras decisiones, el compromiso, contenido en la Carta de la OEA, de “promover y consolidar la democracia representativa dentro del respeto al principio de no intervención”.

Este es el compromiso del conjunto de los Estados y es el compromiso de cada uno de nuestros Estados, contraído firmemente en el libre ejercicio de nuestras soberanías.

Señor Presidente, la Carta Democrática Interamericana, que tiene la virtud de estar edificada justamente sobre ese basamento de principios, nos ha dotado de los instrumentos procesales para movilizar la voluntad democrática de nuestros Estados, defender la institucionalidad venezolana y restaurar la vigencia de su Constitución.

Ahora la Carta Democrática nos da el ámbito propicio para respaldar firmemente, inequívocamente, el emprendimiento de ese diálogo, ya anunciado por el Presidente constitucional de Venezuela, con las fuerzas políticas, instituciones y sectores sociales venezolanos; un diálogo que permita acercar distancias que hoy aparecen como infranqueables, abata intransigencias, fomente la conciliación y supere los enconos con sentido de comunidad de destino.  Creemos que este es el sentimiento de la Sala, el mensaje central que viene surgiendo de esta reunión.

Señor Presidente, en suma, en este momento, afianzar la normalización y la profundización de la democracia en la hermana República de Venezuela es una preocupación dominante de toda la comunidad interamericana.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Gracias, señor Embajador.

17.
Exposición del Jefe de la Delegación de Grenada
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Grenada.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE GRENADA:  Thank you, Mr. President.

I beg the indulgence of my colleagues from the Caribbean Community (CARICOM) who have spoken, and I do associate myself with their remarks.  My delegation is in full agreement with the remarks of the CARICOM dean, but it would be remiss of me, Mr. President, if Grenada didn’t reflect on similar circumstances when we in Grenada went through our constitutional breakdown. 

I wish to thank the Secretary General for his report, but I also took the floor to make the point that he was escorted by two of our strong women of the Permanent Council, and I want the foreign ministers to be aware that in Washington they are well represented in this regard.

Mr. President, the manner in which my colleague, the Ambassador of Venezuela, conducted himself throughout this crisis bears my commendation, because he stood as a champion.  We must recognize that as representatives, we have the opportunity to be frontline people in crises like this, and I want to congratulate the distinguished Ambassador of Venezuela.

In addition, Mr. President, I promised that every time I speak before the foreign ministers on behalf of my delegation, I would raise the issue of the obligation of the Organization of American States to take action in crises.  But the OAS also has an obligation to take action before crises occur in order to avert them.

I speak, Mr. President, of the issue that the distinguished Foreign Minister of Venezuela raised.  He spoke about equity.  He spoke about poverty and the need to continue to fight poverty, inequity, racism, and all forms of exclusion.  This remains one of the most compelling forces for the adoption of real policy change in order to empower those in our societies who continue to be left out and untouched by the modern successes of the sectors of our society that were mentioned.

Mr. President, I do believe that the social infrastructure of all our nations remains the key ingredient in the development of any democratic nation.  The call for investment in our peoples must be heard.  We go back to the Inter-American Council on Integral Development (CIDI) and the lack of commitment by our member states to the social agenda of this hemisphere.  If the people of our societies are not satisfied, we must recognize their need to protest.  How do we keep protest from becoming violent?

Mr. President, I would be remiss if I did not ask each member state represented here today to commit to preventative processes by using the Charter’s mechanism and articles that make provision for social programs to ensure that there is enough equity in the process in our nations.  Again, Mr. President, the social infrastructure is very important.  We must also call on civil society to heed the call to demonstrate responsible exercise of their mandates.

The OAS must remain the conscience of the democratic soul of our nations.  We cannot afford to stumble, and the first instance of the application of the Inter-American Democratic Charter cannot be a clumsy step.

I thank you, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador de Grenada.
18.
Exposición del Jefe de la Delegación de Panamá

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Panamá.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE PANAMÁ:  Muchas gracias, señor Presidente.

Señores Ministros de Relaciones Exteriores, Jefes de Delegación, señores Representantes, señoras y señores:

Quiero destacar que hoy nos reunimos bajo circunstancias felizmente diferentes.  El pasado viernes y el sábado, hasta muy avanzada hora de la noche y rayando con la madrugada del domingo, nos reunimos para evaluar colectivamente la situación que vivía Venezuela como consecuencia de la interrupción del orden constitucional en ese país.

Esta nuestra Organización de los Estados Americanos ha hecho de la defensa de la democracia representativa el norte de su acción y esta nuestra Organización de los Estados Americanos en ese momento enfrentaba una disyuntiva que tenía que resolver:  ¿cómo responder frente a la alteración del orden constitucional en uno de sus Estados Miembros?  La disyuntiva la superamos porque recurrimos al instrumento que oportunamente aprobamos el 11 de septiembre en Lima, la Carta Democrática Interamericana, y la superamos exitosamente porque decidimos aplicarla.

La resolución CP/RES. 811 (1315/02) aprobada por el Consejo Permanente es, precisamente, la demostración de nuestra decisión de cumplir nuestro compromiso de promover y defender la democracia en el continente americano.  Allí condenamos, al igual que lo hizo el Grupo de Río primero, la alteración del orden constitucional en Venezuela.  Esas dos condenas, la del Grupo de Río y la del Consejo Permanente de nuestra Organización, no tengo la menor duda, fueron influyentes, y de manera decisiva, en la reversión del curso de los acontecimientos en Venezuela.

Hoy, felizmente, podemos celebrar que en Venezuela se haya restablecido el orden constitucional y que el Gobierno democráticamente elegido haya reasumido el poder.  Sin embargo, la situación de Venezuela, como bien lo señalaba el Secretario General en su prolijo informe, está lejos de haber vuelto a la normalidad.  Todavía hay una tarea pendiente que tiene dos vertientes:  la que, internamente y como país soberano, a Venezuela le corresponde enfrentar, y las acciones de apoyo con que nuestra Organización, en aplicación de la Carta Democrática, puede contribuir para que la consolidación del proceso democrático en Venezuela se dé de una manera plena.

Si esta noche, como resultado de esta Asamblea, ratificamos nuestro compromiso de continuar aplicando, sin distinciones, de manera drástica, tajante y categórica, la Carta Democrática Interamericana, y si en la Asamblea de esta noche producimos una decisión encaminada a ayudar a Venezuela a consolidar su proceso democrático, hemos cumplido la tarea para la cual nos hemos convocado.

¿Cuál debe ser el curso de acción futura de nuestra Organización?  Creo que, en los mismos términos ponderados, firmes y categóricos con que aprobamos la resolución CP/RES. 811, debemos aprobar un nuevo pronunciamiento que ratifique, ahora a nivel de Asamblea General, nuestra voluntad inquebrantable de aplicar la Carta Democrática dondequiera que ocurra una alteración del orden constitucional.

En este hemisferio tienen cabida los golpes de Estado de ningún color.  Nosotros debemos ratificar nuestro rechazo a cualquier forma de empleo de violencia para derrocar Gobiernos legítimamente constituidos.  Eso es lo que esperamos de esta Asamblea, una ratificación de nuestra voluntad de seguir aplicando inquebrantablemente la Carta Democrática.

Por eso, desde ahora nos pronunciamos en favor de que se adopte un proyecto de resolución, en los términos que se han adelantado en las negociaciones de los Estados Miembros y encaminado a:  (1) reiterar nuestra condena de la alteración del orden constitucional en Venezuela; (2) saludar la manifestación hecha por el Gobierno de Venezuela, a través de su Canciller, en la tarde de hoy, de abrir un espacio de diálogo interno para lograr la reconciliación nacional; (3) reiterar el apoyo de nuestra Organización para contribuir, dentro del marco de la Carta Democrática y si el Gobierno de Venezuela así se lo pide, a que ese diálogo de reconciliación y de consolidación democrática se dé de una manera expedita y efectiva.

Me atrevo a sugerir que tal vez sería conveniente, desde luego si el país soberano envuelto, Venezuela en este caso, lo acepta, que la Asamblea General considere el envío de una comisión integrada por Cancilleres, para que visite Venezuela y le ratifique al Gobierno de Venezuela nuestro apoyo a la consolidación de su sistema democrático y la voluntad de la Organización de contribuir a ese proceso de consolidación democrática, con estricto apego a los principios de la Carta Democrática Interamericana.

Muchísimas gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

19.
Exposición del Jefe de la Delegación de Barbados
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra la Delegación de Barbados.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE BARBADOS:  Thank you, Mr. President.

Ministers of foreign affairs, heads of delegations, Secretary General, Assistant Secretary General, other representatives of member states and permanent observer delegations:

May I first of all extend the sincere apologies of the Minister of Foreign Affairs of Barbados, the Honorable Billie Antoinette Miller, who unfortunately is unable to join us this evening.  Indeed, she has conveyed her regrets and the hope that she will be able to welcome you all to Barbados in early June so that we will have another opportunity to consider the important topic that we are discussing this afternoon.

Mr. President, my delegation also wishes to associate itself with the intervention made by the distinguished Ambassador of the Co-operative Republic of Guyana.  My delegation has listened very closely to the comprehensive report presented by the Secretary General on the Organization of American States fact-finding mission to Venezuela.  Indeed, we wish to thank him and his team, the ambassadors of El Salvador and Belize, for facilitating us at such short notice.  I also wish to thank the Minister of Foreign Affairs of Venezuela for gracing us with his presence this evening in order to present the position of his government on the series of events that took place in his country last week.

We believe that this fact-finding mission, as have several missions to other countries that preceded it, demonstrates in real terms the pivotal role of the OAS in the maintenance of peace and stability and the promotion of democracy in this hemisphere.  Indeed, the Charter that established this organization speaks to these very ideals, which were most recently articulated in the Inter-American Democratic Charter.

My delegation holds firm to the view that in its continuing efforts to promote the consolidation of democratic institutions and principles in this hemisphere, the OAS must evolve beyond the realm of a mere political body and play a more integral role in the socioeconomic developmental realities of member states.  It is the true realization of developmental objectives that in turn contributes to the maintenance and preservation of true democracies.

Democracies in this hemisphere and, indeed, across the world will perpetually be under threat where poverty, economic disenfranchisement, and institutionalized social discontent combine and give rise to hopelessness and despair.  The realization of true democracy requires more than the symbolic act of the right to vote; in fact, it encompasses the right of individuals to development and the realization of their true potential, as stated in the Charter.

The situation that transpired in Venezuela brought several issues into sharp focus.  The OAS must be a proactive and not a reactive organization.  It must be an organization that works assiduously to promote not only institutional democracy, but a culture of democracy.

The OAS must be consistent in its message.  It cannot be seen to be ambiguous and insincere in the conduct of its business.  In essence, we cannot at any time appear, neither by implied action nor by word, to be condoning the illegitimate removal of constitutionally elected governments, whatever the reason.  To do so makes an absolute mockery of the principles that we hold in such high esteem and tarnishes our reputation, not only as an organization, but also as individual member states that could at any time be subjected to these kinds of acts.  Our credibility in this organization must never, ever, be in question, and we must not allow ourselves to be used to achieve the illegitimate goals of forces that have no regard for the rule of law and due process.

The manifestation of democratic principles in the Hemisphere has been the result of decades of hard work and investment by our leaders.  We have recognized and subsequently promoted the value of the involvement of several elements of society in the governance of our countries.  In my own country, through the creation of a structure known as the social partnership, we have been able to achieve this goal.  This, we believe, is an exercise of democracy.

My delegation supports the people and the Government of Venezuela in the long and hard task of restoration, healing, and the use of good faith measures to build reconciliation.  We urge the proud people of that sister nation to continue to respect the rule of law and the democratic principles that they have embraced for several decades in their quest for development.

Finally, Mr. President, my delegation also urges the member states and the OAS as an institution to continue to support the Venezuelan people and to work with the duly elected Government of that country to build a true and lasting democracy.

Thank you very much.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias al Embajador de Barbados.

20.
Exposición de la Jefa de la Delegación de El Salvador
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra la Jefa de la Delegación de El Salvador.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE EL SALVADOR:  Señor Presidente, señores Ministros de Relaciones Exteriores, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señores Embajadores Representantes y Observadores Permanentes:

Nos congrega una coyuntura de particular importancia para la situación de la democracia en las Américas.

Democracia:  vivencia y práctica, compromiso y convicción no negociables.

Democracia:  derecho inalienable de los pueblos de América, acervo del sistema interamericano, elemento esencial para el desarrollo social, político y económico.

Democracia:  derecho de los pueblos de América al que los Gobiernos tenemos la obligación de promover y defender.

Estas no son expresiones líricas; son los compromisos cuya letra y espíritu los Estados Miembros hemos sistematizado y ratificado en la Carta Democrática Interamericana.  Es en virtud de este instrumento que ha sido convocado este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, para recibir el informe del Secretario General, tras su misión a Venezuela, y adoptar las decisiones que colegiadamente estimemos apropiadas.

Son condenables la alteración del orden constitucional que sufrió y superó la hermana República de Venezuela y los lamentables hechos de violencia, especialmente aquellos dirigidos contra civiles venezolanos que causaron la muerte de algunos de ellos.

Los dramáticos acontecimientos que sacudieron la vida de Venezuela evidenciaron la vigencia y operatividad del recurso que constituye la Carta Democrática, marco de interrelación orgánica entre los componentes fundamentales del ejercicio de la democracia representativa, como son la transparencia de las actividades gubernamentales, la probidad, la responsabilidad de los Gobiernos en la gestión pública, el respeto por los derechos sociales y la libertad de expresión y de prensa.

Los pueblos americanos son los titulares de la Carta Democrática Interamericana y nuestra Organización tiene la responsabilidad de instrumentarla, en concreción de lo cual uno de sus órganos, el Consejo Permanente, ha instado a la normalización de la institucionalidad democrática en Venezuela y nos ha convocado hoy, atendiendo la solicitud del mecanismo permanente de consulta y concertación política, el Grupo de Río.

La intervención de la Organización también se ha concretado con la misión que el Secretario General realizó, acompañado por la Presidenta del Consejo Permanente y la Representante Permanente de Belice, y cuyo informe agradecemos por su carácter integral, ya que en él no ha escatimado detalles para caracterizar la situación en Venezuela, la disposición de sus actores y los cursos de acción posibles.

La crisis y la ruptura que sufrió Venezuela nos invitan a reflexionar sobre la dinámica en las sociedades respectivas, así como nos demuestran claramente que los marcos de protección de la democracia en el Hemisferio no podrán jamás ser un recetario completo para todas las modalidades de interrupción del orden constitucional que pueden darse.

El contexto y los antecedentes de la experiencia traumática en Venezuela parecían cosa del pasado en las Américas.  ¡Qué equivocación!

La democracia no es un estado de gracia que se alcanza por decreto, lo sabemos todos.  Es un conjunto de pautas evolutivas, un proceso y un sistema de vida que enfrenta numerosos retos que demandan, en cualquier país, el fortalecimiento institucional, la promoción de los valores y de las prácticas democráticas y la superación de la polarización.  Esta visión estuvo subyacente en los debates de la reciente reunión del Grupo de Río.

Venezuela nos ocupa y nos preocupa.  En consecuencia, El Salvador:

· Expresa su más firme voluntad de apoyar todas las acciones que conduzcan a la paz y estabilidad de Venezuela y su plena solidaridad con el pueblo venezolano; 

· Reitera la necesidad de que se garanticen plenamente los derechos humanos y las libertades fundamentales en Venezuela;

· Reafirma el compromiso concomitante de la comunidad interamericana de naciones de defender la democracia, sobre todo en la invocación de la Carta Democrática Interamericana para la evaluación colectiva de la situación integral venezolana.

Señor Presidente, las coordenadas del desarrollo en el Hemisferio se han transformado desde el año pasado.  En un primer término, la ampliación y profundización del proceso de Cumbres de las Américas marca la ruta de un nuevo orden interamericano.  Recordemos que en su última edición consagramos la cláusula democrática, y no nos temblará el pulso para aplicarla en tanto principio de pertenencia.  En un segundo término, los atentados terroristas del 11 de septiembre pasado exigen el diseño de una nueva arquitectura de seguridad.

Ambas vertientes fundamentan la identidad colectiva de nuestros Estados y constituyen los cimientos de las respuestas a los retos, las amenazas y los desafíos que continuamos enfrentando.  La experiencia de Venezuela, que es un caso particular de múltiples implicaciones, así nos lo demuestra.

Por ello y por ellos, los venezolanos, de esta Asamblea General deberá surgir un mensaje enérgico e inequívoco de compromiso solidario y de acompañamiento a los venezolanos para que ellos, con la asistencia del sistema interamericano, generen los entendimientos nacionales que tanto necesitan.  Aplaudimos la convocatoria al diálogo de todos los sectores nacionales.

Ese concurso es lo que requiere Venezuela, criterio que emitimos con el debido respeto a los asuntos internos de ese país.  Venezuela no necesita lecciones.  A Venezuela la historia le ha dado una oportunidad dorada para reencontrarse y construir consensos.  Por ello, alentamos al Gobierno de Venezuela en su voluntad expresa de observar y aplicar plenamente los elementos y componentes esenciales de la democracia representativa.

Tomemos, pues, la palabra a Venezuela.  Es su momento de acción y de conductas focalizadas hacia una reafirmación de sí misma, sin exclusiones.

Nuestra Organización de los Estados Americanos sabrá coadyuvar en ese rumbo.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señora Canciller de El Salvador. 

21.
Exposición del Jefe de la Delegación de Bolivia
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Bolivia.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE BOLIVIA:  Señor Presidente, señores Ministros de Relaciones Exteriores, señores Viceministros, señores Representantes:

Desde hace un buen tiempo, mi país ha participado con gran entusiasmo en la elaboración de una de las columnas vertebrales del sistema interamericano, como lo es ahora la Carta Democrática Interamericana.  De igual manera, con preocupación, pero también con la seguridad de disponer ya de un instrumento que canalice nuestra acción colectiva, ha participado activamente en las labores del Consejo Permanente frente a la situación presentada en Venezuela.  Lo ha hecho porque tiene, entre otras, cuatro convicciones muy sólidas.  

En primer lugar, nuestro país y nuestro Gobierno están firmemente convencidos de que todos los problemas, todos los conflictos en nuestras colectividades, solamente tienen solución dentro del marco democrático y nunca fuera de él, y ello porque las soluciones fuera del marco democrático, aparte de no ser legítimas, no son eficientes.

La segunda convicción que guía nuestra acción es que, aunque la democracia que se practica tenga ciertas deficiencias, tenga ciertas limitaciones, su perfeccionamiento y los ajustes que requiere ni se pueden ni se deben hacer fuera del marco de la democracia.  La democracia tiene la virtud de que genera por sí misma los medios para su fortalecimiento intrínseco y para su perfeccionamiento.  Creemos que son ilusorias las actitudes o las proclamas de que la democracia puede ser transformada desde fuera de la democracia.

La tercera convicción que anima nuestro pensamiento y nuestra acción es que de ninguna manera es aceptable que la violencia, cualquiera sea la forma que revista, sustituya a la voluntad popular.  Existen dos formas de ejercitar la violencia y, de esa manera, alterar la voluntad popular.

Una es a través de quienes tienen la responsabilidad del mantenimiento del orden y a quienes, por esa razón, la legalidad les ha dado el uso de las armas.  Estos no pueden alterar la voluntad popular valiéndose de ese recurso, porque su responsabilidad, más bien, es fortalecer la voluntad popular y el marco en el cual se expresa esa voluntad, que es la democracia.

La otra forma que existe de ejercitar la violencia es, desafortunadamente, a través de algunos grupos sociales, los que, en ciertas circunstancias, pretenden promover sus intereses con el recurso a la violencia.  Para nuestro país, este también es un comportamiento antidemocrático.


Por último, tenemos una cuarta convicción muy arraigada.  Aceptamos que el desarrollo democrático es una responsabilidad primordial de nuestras propias colectividades, pero al mismo tiempo tenemos el firme convencimiento de que el fortalecimiento, la preservación, de la democracia es en nuestro hemisferio una responsabilidad también colectiva de todos nuestros Estados.


Estas han sido las principales orientaciones de nuestra acción.  Por este motivo es que mi país, tanto su Gobierno como su sociedad, vieron con profunda preocupación la alteración del orden constitucional en Venezuela.

Ha sido la primera vez que hemos aplicado, que hemos puesto a prueba, este compromiso colectivo que es la Carta Democrática Interamericana.  Debo confesar, señor Presidente, que, por ser una primera experiencia, pudo habernos traído alguna duda.  Sin embargo, tuvimos el firme convencimiento de que los principios y los postulados y los mecanismos instrumentales u operativos de la Carta son idóneos para canalizar la acción colectiva de nuestro hemisferio en defensa de la democracia.

En esta Asamblea hemos escuchado, y con mucha atención, por una parte, el informe del señor Secretario de la Organización y, por otra, la presentación del señor Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela.  En nombre de mi Gobierno, yo quiero agradecer estas dos presentaciones, porque son dos elementos muy valiosos que nos ayudarán, sin duda, a tener una percepción más clara de lo que ha ocurrido en Venezuela, de la situación actual y del futuro inmediato de la democracia en ese país.

Tomando en cuenta todos estos elementos, mi Delegación y mi Gobierno creen que esta es una Asamblea General muy importante, hasta diríamos histórica.

Frente a la alteración del orden constitucional en Venezuela, ha operado el Consejo Permanente, que es el primer procedimiento para canalizar nuestra acción colectiva.  Ahora, después de que han cambiado afortunadamente las circunstancias en Venezuela, es la Asamblea la que tiene que emitir un pronunciamiento.  Piensa mi Delegación que la Asamblea debe reafirmar la condena que ya hizo el Consejo a la alteración del orden democrático en Venezuela.

En segundo lugar, creemos que también debemos expresar nuestra satisfacción por la restauración del orden constitucional en Venezuela.

En tercer lugar, creo que debemos, con este motivo, reafirmar nuestro convencimiento de que la Carta Democrática Interamericana es un elemento central de nuestro sistema de cooperación en el Hemisferio y que, al mismo tiempo, tiene los elementos necesarios para que esa cooperación se fortalezca de manera permanente.

Por último, señor Presidente, mi Delegación piensa que esta Asamblea debe expresar la posibilidad de que la Organización, a través de su Secretario General o a través de otro mecanismo institucional que se crea conveniente, preste atención a cualquier necesidad de colaboración que pueda el pueblo y el Gobierno de Venezuela necesitar en esta coyuntura particular.

Esta última convicción que expresa mi Delegación se basa en la necesidad de hacer muy operativa nuestra solidaridad, pero al mismo tiempo tener el convencimiento de que los pueblos por sí mismos, los Gobiernos democráticamente elegidos, legítimamente constituidos, tienen también sus propios recursos para perfeccionar su propio sistema democrático.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Vicecanciller de Bolivia.

22.
Exposición del Jefe de la Delegación de Honduras
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Honduras.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HONDURAS:  Señor Presidente de la Asamblea General extraordinaria, excelentísimo señor Embajador don Roberto Rojas, Ministro de Relaciones Exteriores de Costa Rica; excelentísimos señores Ministros y Viceministros de las Américas; excelentísimos señores Jefes de Delegación; excelentísimo doctor César Gaviria Trujillo, Secretario General; excelentísimo Embajador Luigi Einaudi, Secretario General Adjunto; señoras y señores:

En el siglo pasado, hace apenas treinta o cuarenta años, estas situaciones que estamos viviendo en este momento de interrupciones del orden democrático eran pan nuestro de cada día.  Nuestros antecesores, los que se sentaron en estas mismas butacas donde estamos ahora, tuvieron que lidiar con estos problemas.  Estas paredes son mudos testigos de que algunas veces resolvieron con eficiencia estos problemas y otras veces no, porque no pudieron o no quisieron hacerlo.

De tal suerte que, casi con unanimidad de criterios, todos han expresado aquí que la Carta Democrática Interamericana ha pasado su primera gran prueba.  La verdad es que siento que todos hemos pasado una primera gran prueba en este nuevo siglo:  la Carta Democrática, los Estados Miembros, la Organización de los Estados Americanos, la hermana República Bolivariana de Venezuela y nosotros mismos, como representantes de nuestros Gobiernos y de una nueva generación de diplomáticos de las Américas.

Ahora percibo que son el Gobierno democráticamente electo de Venezuela y la OEA misma quienes tienen ante sí una nueva segunda gran prueba:  para Venezuela, promover un gran diálogo interno y para la OEA, asistirle a profundizar su democracia.  Por las anteriores razones, Honduras se suma al reconocimiento generalizado de que es objeto el pueblo venezolano, que ha sabido encontrar, afortunadamente con rapidez, fórmulas para retornar a su institucionalidad democrática.

El respeto a la organización jurídica es requisito esencial para la vigencia de los derechos y libertades fundamentales de la persona humana, el bienestar de los pueblos y el ejercicio de la democracia.

La democracia es un esfuerzo colectivo, que involucra a los Gobiernos, las instituciones y la sociedad civil, y que se refuerza con la participación responsable de los ciudadanos.  Para asegurar su fortalecimiento y permanencia es necesario realizar, cuando así se requiera, esfuerzos de reconciliación nacional que permitan profundizar la cultura democrática, basados en el diálogo y la concertación, la participación ciudadana y el equilibrio e independencia de los poderes públicos.

El ejercicio efectivo de la democracia es condición necesaria para el progreso de los pueblos del Hemisferio y es requisito sine qua non para la integración de la comunidad interamericana, unida por vínculos históricos y geográficos y hermanada por principios y valores comunes.  La Carta Democrática Interamericana, a la que ya me he referido, enriquece la noción común del Hemisferio en torno al principio democrático y enuncia, en un amplio preámbulo, los múltiples compromisos que deben regir la acción de los Gobiernos en beneficio del desarrollo económico y social de sus pueblos, de manera equitativa y sostenida.

El reconocimiento del derecho de los pueblos a la democracia, consagrado en la Carta Democrática Interamericana y reafirmado en la Declaración del Grupo de Río sobre la Situación en Venezuela, es testimonio de que la democracia en las Américas no es una aspiración sino una convicción.

El aporte de la Carta Democrática Interamericana a la defensa y preservación de la democracia en el Hemisferio no solo radica en su riqueza conceptual, sino que se extiende a la adopción, por parte del sistema interamericano, de mecanismos prácticos de naturaleza preventiva que permiten enfrentar situaciones en las que la institucionalidad democrática se encuentra en riesgo.  También contempla mecanismos reparadores ante los hechos consumados del derrocamiento por la fuerza de un Gobierno democráticamente elegido, así como considera la obligación de sancionar colectivamente a Estados que atenten contra los elementos esenciales del sistema democrático.

A la luz de los recientes acontecimientos, podemos ser optimistas y afirmar que los pueblos de las Américas cuentan con la solidaridad y el compromiso de los Gobiernos del Hemisferio de actuar colectivamente para fortalecer y preservar el efectivo ejercicio de la democracia.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Gracias, señor Canciller de Honduras.

23.
Exposición del Jefe de la Delegación del Perú
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación del Perú.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PERÚ:  Gracias.

Señor Presidente, señores Cancilleres y Jefes de Delegación, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto:

Con la misma convicción con que hace muy pocos días el Presidente Toledo –que sabe lo que es luchar, lo que es combatir por la democracia–, junto con otros Jefes de Estado de los países del Grupo de Río y de la OEA, condenaban la alteración del orden constitucional en Venezuela, ahora, con esa misma convicción, digo, el pueblo peruano saluda el retorno a la institucionalidad democrática en ese país amigo y socio andino que es Venezuela.  Este retorno ratifica el hecho de que el pueblo y Gobierno de Venezuela se encuentran comprometidos con el pleno respeto a la democracia, a los derechos humanos y al sistema de valores que estos representan.

En estos tiempos en los que el imperio de la democracia y el respeto a las libertades son principios universalmente aceptados y que los países de este hemisferio y la Organización contamos con la Carta Democrática Interamericana, como herramienta insustituible para la promoción y la defensa de la democracia representativa, la reacción demostrada por el conjunto de países que conforman la OEA no pudo haber sido otra ni pudo haber sido en sentido diferente.

La inmediata acción adoptada por el Consejo Permanente el sábado último, en aplicación estricta del artículo 20 de la Carta Democrática Interamericana y siguiendo la decisión de los de los Jefes de Estado del Grupo de Río, es la muestra más concreta de la solidaridad de todos los países miembros de la Organización para con el pueblo venezolano, en su lucha por el restablecimiento de una plena democracia que pasa, necesariamente, por las garantías ciudadanas y el respeto a las libertades fundamentales.


El informe que el señor Secretario General nos ha presentado sobre la misión que acaba de cumplir en Venezuela por encargo de este Consejo Permanente nos brinda importante información y, más que eso, un profundo y valioso análisis sobre la actual situación.  Mi Delegación, señor Secretario General, le agradece, pues nos permitirá adoptar hoy las decisiones más apropiadas para contribuir a la normalización de la vida democrática venezolana.

El irreparable saldo de personas fallecidas, de heridos y cuantiosos daños a la propiedad privada y pública han sido el resultado de los hechos de violencia desatados en la última semana.  Asimismo, instituciones de gran arraigo e importancia en la vida del país han sido conmocionadas por los acontecimientos.  La estabilidad institucional ha sido puesta duramente a prueba.

Todos tenemos la plena conciencia de que no será tarea fácil recobrar la armonía y la tranquilidad completas que anhela el pueblo venezolano, sin distinciones ni banderías políticas.  Esto demandará los mejores esfuerzos y la mayor voluntad de diálogo y de conciliación de todos los sectores involucrados, y todo indica que así lo será.

Señor Presidente, nuestra Organización tiene hoy un enorme reto, puesto que se encuentra, de algún modo, bajo una prueba de fuego y porque está en condiciones de aplicar reglas jurídicas muy claras para poder hacer frente, con serenidad, con objetividad, pero con firmeza, a una interrupción del orden constitucional en cualquiera de sus países miembros.  Como lo dijo hace unos días el doctor Diego García-Sayán, Canciller del Perú, no hay golpes de Estado malos y golpes de Estado buenos, así como no hay y tampoco puede haber democracias de sastrería, confeccionadas al gusto y medida de cada Gobierno.

Debemos tener la convicción, sin ambigüedades, de que si esta alteración del orden constitucional en Venezuela pasaba sin que la Carta de Lima hubiese sido invocada para que la OEA asumiera firmemente su papel, tal como el Perú lo planteó en la Cumbre del Grupo de Río, es indudable que la Carta habría sobrado y que habríamos retrocedido a una América Latina en donde las interrupciones al orden jurídico, es decir, al orden civilizado de las cosas, podían como antaño producirse sin ningún cuestionamiento hemisférico colectivo.

El pueblo y el Gobierno de Venezuela pueden tener la seguridad de que el Perú y, estoy convencido, los países del Hemisferio, los vamos a acompañar a lo largo de este esfuerzo para lograr esos anhelos, contando por vez primera con el soporte constructivo de los preceptos contenidos en la Carta Democrática Interamericana.

Por ello, el Perú, como país miembro de la OEA, se congratula por el compromiso responsable que acaban de asumir tanto el Gobierno como las instituciones más representativas de la sociedad venezolana, que son sus fuerzas vivas, para desarrollar en los próximos meses un diálogo amplio y comprehensivo que, al posibilitar un acercamiento y conciliación de las actuales posiciones encontradas, permita un retorno a una completa normalidad de su vida política, económica y social, que es lo que todos deseamos.

Termino, señor Presidente, con una breve reflexión.  Quién sabe, señor Presidente, señores Representantes, si en estos días hemos estado viviendo, tal vez sin percatarnos demasiado de la trascendencia histórica, un nuevo amanecer democrático en las Américas.

Mis últimas palabras son para decirle al excelentísimo señor Canciller de Venezuela gracias por su informe tan ilustrativo.

Muchas gracias, señor.

El PRESIDENTE.  Muchas gracias, señor Subsecretario.

24.
Exposición del Representante de Costa Rica
El PRESIDENTE:  Me permito dar la palabra a la Delegación de Costa Rica, al señor Embajador Hernán Castro.

El REPRESENTANTE DE COSTA RICA:  Muchas gracias, señor Presidente.

Señor Presidente del vigésimo noveno período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, Canciller Roberto Rojas; excelentísimos señores Cancilleres, Vicecancilleres, Embajadores y Jefes de Delegación; señor Secretario General César Gaviria, señor Secretario General Adjunto Luigi Einaudi, señoras y señores:

El Gobierno de Costa Rica desea, en primera instancia, expresar su apoyo incondicional al Estado y al pueblo de la República Bolivariana de Venezuela, que ha vivido momentos de gran convulsión y angustia en días recientes.  Reiteramos nuestro pesar por la pérdida de vidas humanas y los numerosos heridos, así como por la interrupción del sistema democrático constitucional en este hermano país.  Rechazamos cualquier acción que atente contra la democracia y los derechos humanos, indistintamente de quién la cometa.

Desde su creación, la OEA ha sido protagonista principal del acontecer democrático en el Hemisferio.  Basta repasar las páginas de la historia de esta Organización para constatar que no ha sido una o dos veces, sino en múltiples ocasiones, que países hermanos han recurrido a este foro para restaurar o fortalecer la democracia en su país, utilizando la solidaridad americana para reforzar la democracia representativa como una expresión de legítima y libre manifestación de voluntad de las personas, respetando la soberanía e independencia de los Estados Miembros, tal y como lo establece nuestra Carta.

Si bien las alteraciones del orden constitucional democrático no son algo nuevo para nuestro continente, en esta ocasión, los hechos recientes acaecidos en Venezuela, de todos conocidos, nos presentan un reto especial a todos los países del Hemisferio y a la Organización de los Estados Americanos como tal.  En el pasado, nuestra OEA denunciaba los acontecimientos de naturaleza antidemocrática desde una perspectiva de seguridad, no como una oportunidad para defender la democracia y los derechos humanos.  Hoy tenemos un instrumento que establece claramente nuestra concepción de la democracia, incluyendo sus principales elementos, así como los medios colectivos para protegerla.  Me refiero, desde luego, a la Carta Democrática Interamericana.  Este instrumento constituye el marco de referencia de todas las decisiones que tomemos el día de hoy como comunidad organizada de naciones.

La evolución normativa de los preceptos interamericanos para defender y preservar la democracia encuentra actualmente su expresión más madura en la Carta Democrática Interamericana, un instrumento que determina los elementos esenciales de cualquier sistema democrático.  Estos elementos esenciales, enunciados en el artículo 3 de la Carta, no pueden ser cambiados, cuestionados, tergiversados ni mucho menos conculcados.  Es así como el respeto a los derechos humanos y libertades fundamentales, el acceso al poder y su ejercicio con sujeción al Estado de Derecho, la celebración de elecciones periódicas, libres, justas, basadas en el sufragio universal y secreto, como expresión de la soberanía del pueblo, el régimen plural de partidos y organizaciones políticas y la separación e independencia de los poderes públicos deben prevalecer en toda circunstancia y fortalecerse en momentos de debilidad o crisis del normal funcionamiento de la institucionalidad democrática.

De igual forma, debemos tener presente lo que consagramos como componentes fundamentales del ejercicio democrático, claramente establecidos en el artículo 4 de la Carta Democrática:  la transparencia en las actividades gubernamentales, la probidad, la responsabilidad de los Gobiernos en la gestión pública, el respeto por los derechos humanos y la libertad de expresión y de prensa, así como la subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y el respeto al Estado de Derecho por parte de todas las entidades y sectores de la sociedad.

No debemos olvidar nunca que la Carta Democrática simboliza el máximo compromiso de nuestros países con la democracia.  Representa una nueva etapa en el proceso de madurez que hemos alcanzado como naciones que han consolidado su confianza en el Estado de Derecho, en el pluralismo, en el diálogo y en los derechos humanos como forma de vida cotidiana.  Representa nuestro repudio a la dictadura, a la violencia y a la intransigencia.  La Carta Democrática Interamericana nos guía, pero también nos impone deberes, y hoy, más que nunca, no podemos apartarnos de ella.

Es por esto que durante la XVI Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno del Grupo de Río, celebrada en San José la semana pasada, nuestros Presidentes no dudaron en invocar, por primera vez desde su aprobación, la Carta Democrática Interamericana.  En la Declaración que emitieron el 12 de abril condenan la interrupción del orden constitucional en Venezuela generada por un proceso de polarización creciente; reconocen que la democracia representativa es indispensable para la paz y el desarrollo de la región, dentro del marco de la Carta Democrática Interamericana; expresan su solidaridad con el pueblo venezolano en su deseo de reconstruir una democracia plena, con garantías ciudadanas y de respeto a las libertades fundamentales. Esto los ha llevado a convocar a una sesión extraordinaria del Consejo Permanente, conforme al artículo 20 de la Carta Democrática, para realizar una apreciación colectiva de la situación y adoptar las decisiones.  Asimismo, encomendaron al señor Secretario General, César Gaviria, tomar contacto con la realidad política de Venezuela.

Hoy el señor Secretario General nos ha presentado el informe de los resultados de su visita.  Le agradecemos a él y a su delegación, compuesta por las distinguidas colegas Embajadora Margarita Escobar, de El Salvador, y Lisa Shoman, de Belice, el arduo trabajo que realizaron.

Es de todos conocido que la polarización en una sociedad no se produce a corto plazo, sino que responde a una evolución negativa del buen quehacer democrático.  Seríamos injustos en juzgar a un Gobierno que actualmente se encuentra en el poder por una situación de debilitamiento de la democracia cuyas raíces son de larga data.

Celebramos que el pueblo venezolano esté realizando ingentes esfuerzos por alcanzar la reconciliación por medio del diálogo, tal y como lo solicitó el Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas cuando hizo un llamado reciente a favor de la reconciliación en Venezuela para alcanzar un sistema democrático inclusivo.  La democracia es precisamente la búsqueda de consensos, el mantener los equilibrios y respetar las opiniones disidentes.  Es indispensable que en este diálogo y concertación, a los cuales la OEA llama al pueblo venezolano, se sumen los medios de comunicación, las organizaciones de la sociedad civil, los partidos políticos, las Iglesias, los gremios sindicales y empresariales, junto con los poderes públicos del Estado venezolano.

Señoras y señores, los países miembros de la OEA tenemos una gran responsabilidad.  Los ojos del mundo están puestos sobre nuestra Organización, esperando de ella el apoyo firme y comprometido con la República Bolivariana de Venezuela.  Lo que hoy decidamos quedará en nuestra historia individual como países, en la historia de esta Organización, pero sobre todo en la historia de Venezuela.

La pregunta que nos debemos hacer el día de hoy, entonces, es:  ¿Cómo puede la OEA cumplir de la mejor manera con su obligación de promover la normalización de la institucionalidad democrática en Venezuela?

Creo que todos los aquí presentes concordamos en que la democracia representativa es inseparable del pleno respeto a los derechos humanos y libertades fundamentales.  Pareciera, entonces, que una labor de apoyo fundamental que nuestra Organización puede y debe prestar se relaciona tanto con el monitoreo de la situación de los derechos humanos como con la evolución de la reconstrucción de las instituciones democráticas en el país.

Por una parte, parece importante determinar claramente los hechos que conllevaron a los actos de violencia que dieron como resultado múltiples muertos y heridos, así como el golpe de Estado en contra del Presidente Chávez.  Se deben establecer responsabilidades, pero siempre con el más estricto apego a las garantías judiciales y a los principios del debido proceso.

Por otra parte, es también necesario entender y resolver aquellas situaciones que conllevaron a un desencanto con el modelo democrático.

Es de suma importancia tomar en cuenta que nuestra Carta establece órganos que tienen como mandato la protección y la promoción de los derechos humanos.  La Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha sido un fiel garante de esta difícil tarea.  Parece conveniente, por lo tanto, que esta Comisión también prepare un informe sobre la situación de Venezuela, para ser presentado en el próximo período ordinario de sesiones de la Asamblea General de Barbados.

Asimismo, se debe aprovechar la probada experiencia de la Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD) en cuanto a la asistencia técnica y fortalecimiento de las instituciones democráticas.  La UPD sin duda podría contribuir enormemente al proceso de reconstrucción de la democracia en la República Bolivariana de Venezuela.

Es importante recalcar que todas estas acciones deben ser vistas sobre todo desde una perspectiva de prevención de situaciones de crisis y gobernabilidad, como la forma de que materialicemos nuestro apoyo al hermano pueblo venezolano.

Señor Presidente, entre Costa Rica y la República Bolivariana de Venezuela existe una larga y estrecha relación de amistad y hermandad que trasciende la coyuntura política y las circunstancias pasajeras.  En los tiempos difíciles para mi país, Venezuela siempre ha estado presente, apoyándonos de diversas maneras.  Yo quiero decir hoy que Costa Rica está también a la par del pueblo venezolano y que nos hermanamos con él en su camino hacia la construcción de una democracia firme y consolidada.  Estoy seguro de que el resto de los países del Hemisferio comparten nuestro compromiso y que hoy lo sabremos concretar.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

25.
Exposición del Jefe de la Delegación de Suriname
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Suriname.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE SURINAME:  Thank you, Mr. President.

Mr. President, ministers of foreign affairs, heads of delegations, Mr. Secretary General, Mr. Assistant Secretary General, colleagues, ladies and gentlemen:

My delegation would like to thank the Secretary General for presenting the report on the fact-finding mission to Venezuela in such a timely manner.

We have also listened with great interest to the statement made by the distinguished Foreign Minister of Venezuela.

Mr. President, the Inter-American Democratic Charter, adopted in Lima, Peru, last year, is crystal clear when it says that “the peoples of the Americas have a right to democracy” and that we, the governments of the Hemisphere, “have the obligation to defend and promote it.”  Mr. President, it is in this sphere that the Surinamese Government firmly supported last Sunday morning the Organization of American States resolution that condemned “the alteration of constitutional order in Venezuela.”

Recent developments in Venezuela need to be a learning experience for all countries of this hemisphere. Many democracies are still very weak, and we need to be extremely alert in defending the political structures that our people have chosen.

The coup d’état in Venezuela, Mr. President, also needs to remind us why the Inter-American Democratic Charter was adopted last year and that the OAS will never accept the overthrow of any constitutional government by force or other undemocratic means.  Any interruption of democracy in a state is wrong and needs to be condemned immediately, firmly, and without any form of hesitation by this organization, all the more so when it involves the military.  Mr. President, the region’s history of military coups is too long, too serious, and too tragic for any unconstitutional takeover to be condoned or to be sluggish about.

The Government of Suriname welcomes the return of the constitutional Government of Venezuela and hopes that peace, reconciliation, and stability will guide political practices in Venezuela in the near future.

Mr. President, allow me to finish as follows.  We, inhabitants of this hemisphere—in fact, we live in one great village—and we from countries where a village structure is still available know that living in a village means two things.  One is that we take responsibility for each other; the second is that we care for each other.

Thank you, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

26.
Exposición del Jefe de la Delegación de Saint Kitts y Nevis
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el Jefe de la Delegación de Saint Kitts y Nevis.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE SAINT KITTS Y NEVIS:  Mr. President, distinguished ministers, Mr. Secretary General, Mr. Assistant Secretary General, distinguished representatives, ladies and gentlemen:

The hour is late and it behooves me to be brief, but my delegation must place on record the fact that Saint Kitts and Nevis identifies itself with the statement made on behalf of the Caribbean Community (CARICOM) group by the distinguished Representative of Guyana.  My minister, the Honorable Timothy Harris, regrets his inability to attend this twenty-ninth special session of the General Assembly.  I am to place on record his solid identification with the issues here and the process.

We are very pleased with the return of stability and constitutional order to Venezuela.  Democracy has undergone and overcome a trying and difficult test in Venezuela.  The Inter-American Democratic Charter, too, is being tried and tested.

Saint Kitts and Nevis thanks the Secretary General for his report on the mission to Venezuela and for the guidance offered to this special session of the General Assembly by that report.  We wish to place on record our gratitude to the other distinguished members of the Secretary General’s delegation:  the Chairman of the Permanent Council, Ambassador Margarita Escobar of El Salvador; and Ambassador Lisa Shoman of Belize.  We thank, too, the Honorable Minister of Foreign Affairs of Venezuela, señor Luis Alfonso Dávila, for offering this special session of the General Assembly an insider’s perspective.

Mr. President, Saint Kitts and Nevis believes it to be a salient and irrefutable truth that democracy thrives best when it is perceived as delivering on its promises—its promise of the alleviation of poverty and of the betterment of the lives of its citizens; its promise of justice for all and of mechanisms of redress for individuals and groups who consider themselves to be marginalized, wronged, or disenfranchised; and other such promises that constitute the developmental aggregates of the pillars of true democracy.  My country knows such troubles intimately.

Those whose ideas are at variance with either these objectives or with the methods of democratically elected governments in fulfilling them must know that this organization would neither encourage nor condone nonconstitutional means of changing the political status quo.  There should be no ambivalence by the OAS in reaffirming this conviction.

Mr. President, Saint Kitts and Nevis strongly identifies with this august body for so lucidly outlining very sound principles in its Carta Democrática.  We are proud to be a part of the expression of solidarity with the people of Venezuela and with their democratically elected government, as is required of us by the mandates of the Charter.

When the dust shall have settled on this unfortunate event, Mr. President, and we are disposed to sober reflection, it is the hope of my delegation that the distinguished members of this Assembly would courageously examine whether there is a preventive role that this distinguished organization could and should play in emerging situations of this nature in the future.  We must be prepared to ask ourselves and to find answers to such questions as:

· What lessons are to be learned if we must prevent or at least avert situations such as this in the future, rather than being belated experts, like Monday morning quarterbacks?

· Should we as member states ever allow ourselves, by implicit word or deed, to seem to be condoning unconstitutional or undemocratic acts of any kind against a duly elected political directorate, regardless of how unpalatable their policies may seem to us or how expedient they may be for our motives?

We should ask ourselves, Mr. President, such other questions as may arise from the lessons we should have learned from this incident. 



Mr. President, a democracy is as strong as its institutions.  Likewise, the democratic strength of this hemisphere is as sound as the democratic foundations of its member states.  It seems to my delegation, Mr. President, that this organization, therefore, has an obligation to address itself to the imperatives of our democratic philosophy and to determine whether it can or should elaborate a mechanism for playing an unbiased role in preventing deterioration of the social order in member states instead of pontificating after the fact.

Saint Kitts and Nevis is pleased with the outcome of Venezuela’s trial.  We are pleased with the invitation of dialogue, reconciliation, and partnership made by President Chávez.  We shall continue to pray for Venezuela, and may God grant this organization, through its membership, the wisdom to contribute positively to this process of renewal, reconstruction, and growth.

May it please you, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

27.
Anuncio de la Presidencia
El PRESIDENTE:  Señores Cancilleres, señores Vicecancilleres y Subsecretarios, señores Embajadores Jefes de Delegación, no hay más solicitudes para hacer uso de la palabra.  La Presidencia estima conveniente efectuar un receso para que las Delegaciones dispongan de un plazo prudente, a fin de acordar los últimos detalles respecto al proyecto de resolución que ha sido circulado en el día de hoy.  En este sentido, luego de este breve receso de unos diez minutos, los invito a sesionar, de modo privado, en el Salón Bolívar.

Muchas gracias.

[RECESO]

El PRESIDENTE:  Después de este receso, declaro reabierta la sesión plenaria del vigésimo noveno período extraordinario de sesiones de la Asamblea General.

28.
Aprobación del proyecto de resolución “Apoyo a la democracia en Venezuela”
El PRESIDENTE:  Someto a la consideración de la Sala, para su aprobación, el proyecto de resolución sobre la democracia en Venezuela que fue considerado en la sesión privada que acabamos de clausurar.


Interpreto que tenemos aprobado el texto del proyecto de resolución.
/

[Aplausos.]


Antes de dar la palabra al señor Representante de Venezuela, me dicen que hace falta un detalle importante, que es el título de este proyecto de resolución, que entiendo que ayer no quedó resuelto.  


La Secretaría propone y la Presidencia apoya la sugerencia de la Secretaría de que el título de la resolución sea “Apoyo a la democracia en Venezuela”.  Pregunto a los señores Representantes si les parece bien.  Acordado.


Tiene la palabra el señor Representante de Venezuela.

El REPRESENTANTE DE VENEZUELA:  Distinguido Presidente, distinguido Secretario General Adjunto, en nombre del Canciller Luis Alfonso Dávila y en nombre de la Delegación de Venezuela, queremos expresarles que este día es ciertamente histórico.  La palabra “histórico” se utiliza frecuentemente de manera pedestre, porque se suele calificar de “histórico” cualquier acontecimiento que ocurra en la vida de los pueblos.  En este caso, sin embargo, he de asegurarles que estamos utilizándola de la manera más solemne.
Quiero, en nombre del pueblo de Venezuela, en nombre del Presidente Hugo Chávez, agradecer las manifestaciones de solidaridad de todos los Gobiernos de los países que forman parte de nuestra Organización de los Estados Americanos, sin excepción, así como el respaldo que le han brindado a la democracia en Venezuela.

Creo que los debates nos han permitido acercarnos, hemos abordado el debate con espíritu constructivo, y de aquí en adelante tengan ustedes la seguridad de que la OEA va a cumplir un papel sobresaliente, fundamental, en la vida hemisférica.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias al Embajador de Venezuela.


Yo quisiera nada más agradecerles, primero, la designación como Presidente y, en segundo lugar, la cooperación que hemos tenido la noche de hoy para poder lograr temprano lo que nos habíamos propuesto.  Debo confesarles que pensé que no íbamos a terminar hoy por la noche, así que muchísimas gracias por la cooperación.  Gracias a todos.

Se levanta la sesión.

II.  RESOLUCIÓN APROBADA

AG/RES. 1 (XXIX-E/02)

APOYO A LA DEMOCRACIA EN VENEZUELA

(Aprobada en la sesión plenaria,

celebrada el 18 de abril de 2002)

LA ASAMBLEA GENERAL,

CONSIDERANDO que el Consejo Permanente, en aplicación de lo prescrito por el artículo 20 de la Carta Democrática Interamericana y luego de analizar la situación creada en la República Bolivariana de Venezuela, aprobó la resolución CP/RES. 811 (1315/02) y decidió convocar a un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General;

TENIENDO EN CUENTA que la Carta Democrática Interamericana reconoce como elementos esenciales de la democracia representativa, entre otros, el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; el acceso al poder y su ejercicio con sujeción al estado de derecho; la celebración de elecciones periódicas, libres, justas y basadas en el sufragio universal y secreto como expresión de la soberanía del pueblo; el régimen plural de partidos y organizaciones políticas y la separación e independencia de los poderes públicos; y

TENIENDO PRESENTE el informe presentado por el Secretario General de la OEA sobre la misión a Venezuela que le encomendara el Consejo Permanente con el objeto de investigar los hechos y emprender las gestiones diplomáticas, 

RESUELVE:

1.
Expresar satisfacción por el reestablecimiento del orden constitucional y del gobierno democráticamente elegido del presidente Hugo Chávez Frías en la República Bolivariana de Venezuela.

2.
Manifestar la determinación de los Estados Miembros de seguir aplicando, con estricto apego a la letra y espíritu, y sin distinción, los mecanismos previstos por la Carta Democrática Interamericana para la preservación y defensa de la democracia representativa, reiterando el rechazo al uso de la violencia para sustituir a cualquier gobierno democrático en el Hemisferio.

3.
Respaldar la iniciativa del Gobierno de Venezuela de convocar de inmediato a un diálogo nacional, sin exclusiones, y exhortar a todos los sectores de la sociedad venezolana para que participen en el mismo, con sus mejores y más decididos esfuerzos a fin de lograr el pleno ejercicio de la democracia en Venezuela, con pleno apego a la Constitución, y tomando en cuenta los elementos esenciales de la democracia representativa contenidos en los artículos 3 y 4 de la Carta Democrática Interamericana.

4.
Alentar al Gobierno de Venezuela en su voluntad expresa de observar y aplicar plenamente los elementos y componentes esenciales de la democracia representativa, como lo estipulan los artículos 3 y 4 de la Carta Democrática Interamericana.

5.
Alentar al Gobierno y a todos los sectores sociales e instituciones de Venezuela, a desarrollar sus actividades respetando el estado de derecho, así como a la búsqueda de la reconciliación nacional.

6.
Expresar satisfacción de que la Comisión Interamericana de Derechos Humanos haya aceptado la invitación que el Gobierno de Venezuela hiciera en septiembre de 1999, para realizar una visita in loco a Venezuela que se efectuará en la primera semana de mayo del presente año.

7.
Brindar el apoyo y la ayuda de la OEA que el Gobierno de Venezuela requiera para la consolidación de su proceso democrático.

8.
Encomendar al Consejo Permanente de la Organización que presente un informe global sobre la situación en Venezuela al próximo período ordinario de sesiones de la Asamblea General.

AG/RES. 1 (XXIX-E/02)

APPUI À LA DÉMOCRATIE AU VENEZUELA

(Adoptée à la séance plénière

tenue le 18 abril 2002)

L’ASSEMBLÉE GÉNÉRALE,

CONSIDÉRANT qu’en application des dispositions de l’article 20 de la Charte démocratique interaméricaine, et après analyse de la situation créée dans la République bolivarienne du Venezuela, le Conseil permanent a adopté la résolution CP/RES. 811 (1315/02) et a décidé de convoquer une Session extraordinaire de l’Assemblée générale,

PRENANT EN COMPTE que la Charte démocratique reconnaît, au nombre des composantes essentielles de la démocratie représentative, entre autres, le respect des droits de la personne et des libertés fondamentales, l’accès au pouvoir et son exercice assujetti à l’État de droit, la tenue d’élections périodiques, libres, justes et fondées sur le suffrage universel et secret, à titre d’expression de la souveraineté populaire, le régime pluriel des partis et d’organisations politiques, ainsi que la séparation et l’indépendance des pouvoirs publics,

GARDANT PRÉSENT À L’ESPRIT le rapport présenté par le Secrétaire général de l’OEA sur la mission qu’il a réalisée au Venezuela et dont l’avait chargé le Conseil permanent en vue de se renseigner sur les faits et d’entreprendre les démarches diplomatiques,

DÉCIDE:

1.
D’exprimer sa satisfaction pour le rétablissement de l’ordre constitutionnel et du gouvernement démocratiquement élu du Président Hugo Chávez Frías dans la République bolivarienne du Venezuela.

2.
De souligner que les États membres sont déterminés à continuer d’appliquer, en s’attachant strictement à la lettre et à l’esprit de cet instrument, et sans distinction, les mécanismes prévus par la Charte démocratique interaméricaine pour préserver et défendre la démocratie représentative, tout en réitérant leur condamnation du recours à la violence pour remplacer tout gouvernement démocratique dans le Continent américain.

3.
D’appuyer l’initiative du Gouvernement du Venezuela d’appeler immédiatement à un dialogue national, sans exclusion, et d’exhorter tous les secteurs de la société vénézuélienne à participer à ce dialogue et à déployer leurs efforts les plus vigoureux et les plus résolus afin de rétablir le plein exercice de la démocratie au Venezuela, dans le respect intégral de la Constitution et en tenant compte des éléments essentiels de la démocratie représentative consacrés aux articles 3 et 4 de la Charte démocratique interaméricaine.

4.
D’encourager le Gouvernement du Venezuela à maintenir sa volonté expresse d’observer et d’appliquer pleinement les éléments et les composantes essentiels de la démocratie représentative, consacrés aux articles 3 et 4 de la Charte démocratique interaméricaine.

5.
D’encourager le Gouvernement, tous les secteurs de la société et toutes les institutions du Venezuela à mener leurs activités dans le respect de l’État de droit et à rechercher la réconciliation nationale.

6.
D’exprimer sa satisfaction que la Commission interaméricaine des droits de l’homme ait accepté l’invitation lancée en septembre 1999 par le Gouvernement du Venezuela pour qu’elle effectue une visite in loco pendant la première semaine du mois de mai de l’année en cours. 

7.
De prêter au Gouvernement du Venezuela l’appui et l’assistance dont il aura besoin pour consolider son processus démocratique. 

8.
De charger le Conseil permanent de l’Organisation de soumettre un rapport global sur la situation au Venezuela à l’Assemblée générale lors de sa prochaine Session ordinaire.

AG/RES. 1 (XXIX-E/02)

SUPPORT FOR DEMOCRACY IN VENEZUELA

(Adopted at the first session,

held on April 18, 2002)

THE GENERAL ASSEMBLY,

CONSIDERING that, pursuant to Article 20 of the Inter-American Democratic Charter and after analyzing the situation in the Bolivarian Republic of Venezuela, the Permanent Council adopted resolution CP/RES. 811 (1315/02) and decided to convene a special session of the General Assembly;

TAKING INTO ACCOUNT that the Inter-American Democratic Charter recognizes as essential elements of representative democracy, inter alia, respect for human rights and fundamental freedoms, access to and the exercise of power in accordance with the rule of law, the holding of periodic, free, and fair elections based on secret balloting and universal suffrage as an expression of the sovereignty of the people, the pluralistic system of political parties and organizations, and the separation of powers and independence of the branches of government; and

BEARING IN MIND the report submitted by the Secretary General of the OAS on the mission to Venezuela that the Permanent Council instructed him to carry out in order to investigate the facts and take the necessary diplomatic steps,

RESOLVES:

1. To express satisfaction at the restoration of the constitutional order and the democratically elected government of President Hugo Chávez Frías in the Bolivarian Republic of Venezuela.

2. To express the determination of the member states to continue applying, without distinction, and in strict accordance with the letter and spirit of the Inter-American Democratic Charter, the mechanisms provided for therein for the preservation and defense of representative democracy, reiterating their rejection of the use of violence to replace any democratic government in the Hemisphere.

3.
To support the initiative of the Government of Venezuela to convoke immediately a national, all-inclusive dialogue, and to urge all sectors of Venezuelan society to participate and devote their best and most determined efforts to bringing about the full exercise of democracy in Venezuela, abiding fully by the Constitution and taking into account the essential elements of representative democracy set forth in Articles 3 and 4 of the Inter-American Democratic Charter.

4.
To encourage the Government of Venezuela in its expressed resolve to fully observe and adhere to the essential elements and components of representative democracy, as stipulated in Articles 3 and 4 of the Inter-American Democratic Charter.

5.
To encourage the Government and all social sectors and institutions in Venezuela to pursue their activities in accordance with the rule of law and to seek national reconciliation.

6.
To express satisfaction at the acceptance by the Inter-American Commission on Human Rights of the invitation from the Government of Venezuela in September 1999 to conduct an on-site visit to Venezuela, which will take place in the first week of May 2002.

7.
To provide the support and help of the OAS as required by the Government of Venezuela for the consolidation of the democratic process.

8.
To instruct the Permanent Council of the Organization to present a comprehensive report on the situation in Venezuela to the General Assembly at its next regular session.

AG/RES. 1 (XXIX-E/02)

APOIO À DEMOCRACIA NA VENEZUELA

(Aprovada na sessão plenária

realizada em 18 de abril de 2002)

A ASSEMBLÉIA GERAL,

CONSIDERANDO que o Conselho Permanente, em aplicação do que prescreve o artigo 20 da Carta Democrática Interamericana e depois de analisar a situação criada na República Bolivariana da Venezuela, aprovou a resolução CP/RES. 811 (1315/02) e decidiu convocar um período extraordinário de sessões da Assembléia Geral;

LEVANDO EM CONTA que a Carta Democrática Interamericana reconhece como elementos essenciais da democracia representativa, entre outros, o respeito aos direitos humanos e às liberdades fundamentais; o acesso ao poder e seu exercício com sujeição ao Estado de Direito; a celebração de eleições periódicas, livres, justas e baseadas no sufrágio universal e secreto como expressão da soberania do povo; o regime pluralista de partidos e organizações políticas, e a separação e independência dos poderes públicos; e

TENDO PRESENTE o relatório apresentado pelo Secretário-Geral da OEA sobre a Missão à Venezuela de que foi incumbido pelo Conselho Permanente, com o objetivo de averiguar os fatos e empreender as gestões diplomáticas, 

RESOLVE:

1.
Expressar satisfação pelo restabelecimento da ordem constitucional e do governo democraticamente eleito do Presidente Hugo Chávez Frías na República Bolivariana da Venezuela.

2.
Manifestar a determinação dos Estados membros de continuar aplicando, com estrito apego à letra e ao espírito, e sem distinção, os mecanismos previstos pela Carta Democrática Interamericana, para a preservação e defesa da democracia representativa, reiterando o repúdio ao uso da violência para substituir qualquer governo democrático no Hemisfério.

3.
Apoiar a iniciativa do Governo da Venezuela de convocar imediatamente um diálogo nacional, sem exclusões, e exortar todos os setores da sociedade venezuelana a que dele participem, com seus melhores e mais decididos esforços, a fim de lograr o pleno exercício da democracia na Venezuela, com pleno apego à Constituição e levando em conta os elementos essenciais da democracia representativa constantes dos artigos 3 e 4 da Carta Democrática Interamericana.

4.
Incentivar o Governo da Venezuela em sua vontade expressa de observar e aplicar plenamente os elementos e componentes essenciais da democracia representativa, conforme estipulam os artigos 3 e 4 da Carta Democrática Interamericana.

5.
Incentivar o Governo e todos os setores sociais e instituições da Venezuela a desenvolverem suas atividades respeitando o Estado de Direito e a busca da reconciliação nacional.

6.
Expressar satisfação por a Comissão Interamericana de Direitos Humanos ter aceito o convite que o Governo da Venezuela lhe fez em setembro de 1999 para realizar uma visita in loco à Venezuela, a qual será levada a cabo na primeira semana de maio deste ano.

7.
Oferecer o apoio e a ajuda da OEA que o Governo da Venezuela requeira para a consolidação de seu processo democrático.

8.
Encarregar o Conselho Permanente da Organização de apresentar um relatório global sobre a situação da Venezuela ao próximo período ordinário de sessões da Assembléia Geral.
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ANEXO D

AUTORIDADES DE LA ASAMBLEA GENERAL
/

Presidente:
Excelentísimo señor Roberto Rojas L.



Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de Costa Rica


Vicepresidentes:
Los Jefes de Delegación en orden de precedencia

ANEXO E

CP/RES. 811 (1315/02)

SITUACIÓN EN VENEZUELA
/
EL CONSEJO PERMANENTE DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS,

CONSIDERANDO que la Carta de la Organización de los Estados Americanos reconoce que la democracia representativa es indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de la región y que uno de los propósitos de la OEA es promover y consolidar la democracia representativa dentro del respeto del principio de no intervención;
REAFIRMANDO el derecho de los pueblos de las Américas a la democracia y la obligación de los gobiernos de promoverla y defenderla;
TENIENDO EN CUENTA que la Carta Democrática Interamericana reconoce como elementos esenciales de la democracia representativa, entre otros, el respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; el acceso al poder y su ejercicio con sujeción al estado de derecho; la celebración de elecciones periódicas, libres, justas y basadas en el sufragio universal y secreto como expresión de la soberanía del pueblo; el régimen plural de partidos y organizaciones políticas y la separación e independencia de los poderes públicos;
REITERANDO que son componentes fundamentales del ejercicio de la democracia la transparencia de las actividades gubernamentales, la probidad, la responsabilidad de los gobiernos en la gestión pública, el respeto por los derechos sociales y la libertad de expresión y de prensa y la subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y el respeto al estado de derecho de todas las entidades y sectores de la sociedad son igualmente fundamentales para la democracia;

TENIENDO PRESENTE el deterioro del orden institucional y del proceso democrático en Venezuela( 

CONSIDERANDO que en Venezuela se ha producido una alteración del orden constitucional que afecta gravemente su orden democrático, que da lugar a la aplicación de los mecanismos previstos en el artículo 20 de la Carta Democrática Interamericana.

RESUELVE: 

1.
Condenar la alteración del orden constitucional en Venezuela.

2.
Condenar los lamentables hechos de violencia que han provocado la pérdida de vidas humanas.
3.
Expresar su solidaridad con el pueblo venezolano y apoyar su voluntad de restablecer una democracia plena, con garantías ciudadanas y de respeto a las libertades fundamentales, en el marco de la Carta Democrática Interamericana.

4.
Instar a la normalización  de la institucionalidad democrática en Venezuela en el marco de la Carta Democrática Interamericana.

5.
Enviar a Venezuela, con la mayor urgencia, una Misión encabezada por el Secretario General de la OEA, con el objeto de investigar los hechos y emprender las gestiones diplomáticas necesarias, incluidos los buenos oficios, para promover la más pronta normalización de la institucionalidad democrática.  De sus gestiones se mantendrá informado al Consejo Permanente.

6.
Convocar, de conformidad con el artículo 20, párrafo tercero, de la Carta Democrática Interamericana, a un período extraordinario de sesiones de la Asamblea General  a celebrarse en la sede de la Organización el jueves 18 de abril de 2002 para recibir el informe del Secretario General y adoptar las decisiones que se estimen apropiadas.

7.
Continuar la consideración de este asunto.
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Jaime Alvarado

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Laura Pariente

Consejera, Representante Alterna ante la OEA

Raquel Alfaro

Consejera, Representante Alterna ante la OEA 

PARAGUAY

Jefa de Delegación

Leila Rachid de Cowles

Embajadora ante el Gobierno de los Estados Unidos

Representantes

Elisa Ruiz Díaz

Ministra, Representante Alterna ante la OEA

Patricia Frutos

Segunda Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

Álvaro Díaz de Vivar

Segundo Secretario, Representante Alterno ante la OEA

PERÚ

Jefe de Delegación

Harry Belevan-McBride

Embajador, Subsecretario de Asuntos Multilaterales y Especiales

Ministerio de Relaciones Exteriores

Representantes

Eduardo Ferrero Costa

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Jorge Wurst Calle

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Carlos Chocano Burga

Consejero, Representante Alterno ante la OEA 

Ricardo Silva-Santisteban Benza

Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

Augusto Bazán Jiménez

Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

Manuel Ruiz Gutiérrez

Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

REPÚBLICA DOMINICANA

Jefe de Delegación

Hugo Tolentino Dipp

Secretario de Estado de Relaciones Exteriores

Representantes

Marino Villanueva Callot

Embajador, Encargado de la División ONU-OEA,


Organismos y Conferencias Internacionales

Ramón Quiñones

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Oscar Cury Paniagua

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Marina Cáceres de Estévez

Ministra Consejera, Asistente del Secretario de Relaciones Exteriores

Yessenia Soto Thormann

Ministra Consejera

Misión Permanente ante la OEA

Mayerlyn Cordero

Consejera

Misión Permanente ante la OEA

José Elías Ramírez

Consejero

Misión Permanente ante la OEA

Virginia Esposito

Consejera

Misión Permanente ante la OEA

Julia Papalaskaris

Consejera

Misión Permanente ante la OEA
SAINT KITTS AND NEVIS

Head of Delegation

Izben Williams

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Jasmine Huggins

Alternate Representative to the OAS

SAINT LUCIA

Head of Delegation

Sonia M. Johnny

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Yasmin Solitahe Odlum

Alternate Representative to the OAS

SAINT VINCENT AND THE GRENADINES

Head of Delegation

Ellsworth I. A. John

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

Fitzgerald Bramble

Alternate Representative to the OAS

Frank Clarke

Alternate Representative to the OAS

SURINAME

Head of Delegation

Henry L. Illes

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Henry L. Mac Donald

Alternate Representative to the OAS

TRINIDAD AND TOBAGO

Head of Delegation

Mackisack Logie

Interim Representative to the OAS

Representative

Jennifer S. Marchand

Alternate Representative to the OAS

UNITED STATES

Head of Delegation

Colin L. Powell

Secretary of State

Representatives

Otto J. Reich

Ambassador, Assistant Secretary of State for Western Hemisphere Affairs

Department of State

Roger F. Noriega

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Department of State

Peter DeShazo

Ambassador, Deputy Permanent Representative to the OAS

Department of State

Margarita Riva-Geoghegan

Alternate Representative

Permanent Mission to the OAS

Department of State

Carol Fuller

Alternate Representative

Permanent Mission to the OAS

Department of State

Clark Crook-Castan

Alternate Representative 

Permanent Mission to the OAS

Department of State

Bruce Friedman

Alternate Representative

Permanent Mission to the OAS

Department of State

Daniel Cento

Alternate Representative

Permanent Mission to the OAS

Department of State

Mary Stickles

Alternate Representative

Permanent Mission to the OAS

Department of State

Advisors

Thomas Shannon

Director, Office of Andean Affairs

Bureau of Western Hemisphere Affairs

Department of State

Brian Naranjo

Office of Andean Affairs

Bureau of Western Hemisphere Affairs

Department of State

Marshall Brown

Office of the Legal Advisor for Western Hemisphere Affairs

Department of State

Eric Pelofsky

Office of the Legal Advisor for Western Hemisphere Affairs

Department of State

Brent Byers

Office of Public Diplomacy

Bureau of Western Hemisphere Affairs

Department of State

Michael Zarin

Office of Policy Planning

Department of State

Therese Tracy-Baier

Office of Economic Policy and Summit Coordination

Bureau of Western Hemisphere Affairs

Department of State

David Hults

Office of Economic Policy and Summit Coordination

Bureau of Western Hemisphere Affairs

Department of State

Courtney Fernandez

Permanent Mission to the OAS

Department of State

URUGUAY

Jefe de Delegación

Juan Enrique Fischer

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Jorge Seré Sturzenegger

Ministro Consejero, Representante Alterno ante la OEA

VENEZUELA

Jefe de Delegación

Luis Alfonso Dávila García

Ministro de Relaciones Exteriores

Representantes

Jorge Valero

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Felipe Pereira León

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Jesús Alberto García Rojas

Director General del Despacho

Jorge Dugarte

Agente del Estado para los Derechos Humanos


ante el Sistema Interamericano Internacional

Mary Forero

Directora General de Información y Opinión

Yumiko Ywazaki de Pereira

Ministra Consejera

Misión Permanente ante la OEA

Héctor Centeno

General de División (FAV), Jefe de la Delegación de Venezuela


ante la Junta Interamericana de Defensa

Martha Di Felice

Consejera, Jefa de la División OEA/Dirección de Asuntos Multilaterales

Ilenia Medina

Consejera

Misión Permanente ante la OEA

Marco Palavicini

Primer Secretario

Misión Permanente ante la OEA

Mercedes Mazzei

Primera  Secretaria

Misión Permanente ante la OEA

Kattyuska Rodríguez

Tercera Secretaria

Misión Permanente ante la OEA

Magaly Saavedra

Agregada

Misión Permanente ante la OEA

Manuel Hernández

Agregado

Misión Permanente ante la OEA

Nelson Rodríguez

Agregado

Misión Permanente ante la OEA

Gisela Aranda

Asistente del Agente del Estado para los Derechos Humanos 

  ante el Sistema Interamericano

OBSERVADORES PERMANENTES ANTE LA OEA

Bélgica

André Querton

Deputy Chief of Mission

Embassy to the Government of the United States

Croacia
Davor Stier

Observador Alterno ante la OEA

España

Eduardo Gutiérrez Sáenz de Buruaga

Embajador, Observador Permanente ante la OEA

Federación de Rusia

Yuri V. Ushakov

Ambassador Extraordinary and Plenipotentiary


to the Government of the United States and


Permanent Observer to the OAS

Oleg M. Sigarev

Counselor, Alternate Observer to the OAS

Vladimir I. Sakulkin

Counselor

Embassy to the Government of the United States

Sergey V. Kokarev

First Secretary

Embassy to the Government of the United States

Francia

Sylvie Alvarez

Ambassadrice

Observatrice permanente près l’OEA

Marie-Anne Courrian

Observatrice suppléante près l’OEA

Italia

Giuseppe Manzo

Alternate Observer to the OAS

Noruega

Kristian Jervell

Second Secretary

Países Bajos

Dominique Kühling

Alternate Observer to the OAS

República de Corea

Dae-sung Oh

Counselor

Permanent Observer Mission to the OAS

Suiza

Roman W. Busch

Alternate Observer to the OAS

REPRESENTANTES DE LOS ÓRGANOS, ORGANISMOS Y OTRAS ENTIDADES

DEL SISTEMA INTERAMERICANO

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)

Marta Altolaguirre

Primera Vicepresidenta 

Corte Interamericana de Derechos Humanos

Antônio A. Cançado Trindade

Juez, Presidente

Alirio Abreu Burelli

Juez, Vicepresidente

Manuel E. Ventura Robles

Secretario

Pablo Saavedra Alessandri

Secretario Adjunto

Arturo Herrera

Oficial Administrativo

Lilly Ching Soto

Abogada de la Secretaría

NACIONES UNIDAS, ORGANISMOS ESPECIALIZADOS VINCULADOS CON LAS
NACIONES UNIDAS Y OTROS ORGANISMOS INTERNACIONALES

Naciones Unidas
Martha Doggett

Desk Officer for the Organization of American States
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LISTA DE DOCUMENTOS REGISTRADOS POR LA SECRETARÍA

HASTA EL 29 DE ABRIL DE 2002
/
	Número del documento
	Título
/ 
	Idioma
/

	
	
	

	AG/doc. (XXIX-E/02)
	
	

	
	
	

	AG/doc.1

AG01866
	Lista de documentos registrados por la Secretaría hasta el

18 de abril de 2002


	Textual

	AG/doc.2

AG01867


	Temario
	E  I  F  P

	AG/doc.3

AG01868


	Proyecto de Calendario
	E  I  F  P

	AG/doc.3 rev. 1

AG01875
	Proyecto de Calendario


	E  I  F  P

	AG/doc.3 rev. 2

AG01885
	Calendario (Aprobado en la sesión plenaria celebrada el 18 de abril de 2002)


	E  I  F  P

	AG/doc.4

AG01869
	Informe del Secretario General sobre la presentación de

credenciales de las delegaciones participantes en el

vigésimo noveno período extraordinario de sesiones de la Asamblea General


	E  I  F  P

	AG/doc.5

AG01870


	Lista de Participantes (Versión provisional)
	Textual

	AG/doc.5 rev. 1

AG01886


	Lista de Participantes
	Textual

	AG/doc.6

AG01871

	Autoridades de la Asamblea General
	E  I  F  P

	AG/doc.7

AG01876
	Orden de precedencia de las delegaciones (De conformidad con el sorteo realizado en la sesión de la Comisión Preparatoria del 18 de abril de 2002)


	E  I  F  P

	AG/doc.8

AG01877
	Orden de precedencia de los Observadores Permanentes (De conformidad con el sorteo realizado en la sesión de la Comisión Preparatoria del 18 de abril de 2002)


	E  I  F  P

	AG/doc.9

AG01879
	Informe del Secretario General de la OEA, César Gaviria, en cumplimiento de la resolución CP/RES. 811 (1315/02) “Situación en Venezuela”


	E  I  F  P

	
	
	

	AG/RES. (XXIX-E/02)
	
	

	
	
	

	AG/RES. 1

AG01878
	Apoyo a la democracia en Venezuela
	E  I  F  P

	
	
	

	
	
	

	AG/ACTA (XXIX-E/02)

AG/ACTA 1

AC00646
	Acta de la sesión plenaria, celebrada el 18 de abril de 2002
	Textual
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�.	Publicada anteriormente con la clasificación AG/ACTA 1 (XXIX-E/02).


�.	Resolución AG/RES. 1 (XXIX-E/02), anexa.


�.	Publicado anteriormente con la clasificación AG/doc.2 (XXIX-E/02).


�.	Publicado anteriormente con la clasificación AG/doc.7 (XXIX-E/02).


�.	Publicado anteriormente con la clasificación AG/doc.8 (XXIX-E/02).


�.	Publicado anteriormente con la clasificación AG/doc.6 (XXIX-E/02).


�.	Aprobada por el Consejo Permanente en la sesión extraordinaria celebrada el 13 de abril de 2002.


�.	Publicada anteriormente con la clasificación AG/doc.5 (XXIX-E/02) rev. 1.


�.	Publicado anteriormente con la clasificación AG/doc. 1 (XXIX-E/02).


�.	Título registrado en el idioma original.


�.	E = español,  I = inglés,  F = francés,  P = portugués
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